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Introducción. 

Esta tesis nació hace 5 años del interés y preocupac1on de nosotros por entender el 
fenómeno de la agresividad en el niño y su relación con el medio familiar. asi entonces 
comenzarnos a investigar sobre el tema en diversas bibliotecas de la ciudad de México y 
descubrimos que la agresividad o violencia enfocada desde el punto de vista de Erich 
Frornm ( 1986) está directamente vinculada con otro fénomeno interesante que es el 
filicidio o rechazo materno, analizado por Karl Menninger ( 1970). 

Este rechazo consiste en una actitud a.gresiva ya sea física, verbal o emocional dirigida 
hacia el hijo provocándole sentimientos de impotencia y corno consecuencia conductas 
agresivas que indican una defensa o afirmación de si mismo al sentirse frustrado o 
rechazado dentro del circulo familiar. Para i\dler ( 1930 ) estos sentimientos le provocan 
inseguridad y lo impulsan a buscar el poder arbitrariamente. abusando de los más débiles 
que él. 

Porque en el curso de la vida de un niño es de vital importancia la aceptación que tenga por 
parte de la figura materna. Esta aceptación de acuerdo a Erich Fromm (id) se traduce en 
amor el cual se manifiesta en cuidados físicos, alimentación., comprensión etc. hacia el hijo. 
En este sentido ( 1958 ) afirma que amar a un hijo implica permitir su desarrollo 
psicomotor asi como su desarrollo afectivo. para que pueda encontrar un campo de 
posibilidades, donde pueda ser libre y distinto de la propia madre. 

La agresividad a pesar de que es parte inherente de la especie humana comenzó a estudiarse 
h&.sta 1600 con Thomas I-íobbcs, el cual afirmaba que el hombre vive en un estado de 
naturaleza. es decir en un estado de guerra de todos contra todos; pero no fue hasta 1920 
con Sigmud Freud que fue estudiada psicológicamente dado el momento histórico del fin 
de la primera guerra mundial. 

Freud (1920) afirmaba que existen dos fuerzas en el interior del hombre: una el instinto de 
vida ( eros) y otra el instinto de muerte (tánatos). Esta última puede manifestarse 
destructivamente llevando al individuo a no sentirse atraído hacia la destrucción de su 
medio ambiente y de sí mismo. 

Aunque como lo menciona Erich Fromm (id) existen ciertos tipos de agresividad que no 
son destructivas, tal como la lúdica. donde el niilo la ejercita para desarrollar alguna 
destreza fisica; o la defensiva que la ayuda a autoafirrnarse, pero si se reprimen pueden dar 
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origen a ciertas enformedades psicosomáticas, tal como lo menciona Franz Alexander 
(1971). 

Asi entonces nos dimos cuenta que la agresión es constructiva cuando ayuda a una mejor 
adaptación del niño hacia su medio ambiente o puede ser destructiva como en el caso de la 
madre filicida que destruye la vida psicológica de su hijo, por lo que iniciamos una 
investigación empirica con enfoque psicoanálitico, donde surgieron una serie de 
interrogantes: 

¿ Por qué surgen conductas agresivas por parte de la madre? 

¿ Existen factores familiares que originen el filicidio materno? 

¿ Efectivamente las actitudes filicidas provocan agresividad? 

Para contestarla iniciamos la investigación de campo consistente en el análisis de casos 
mediante el C.A.T aplicado a 40 niños de 3er y 4° año de primaria., referidos por sus 
profesores como agresivos por golpearse, reírse a carcajadas en clase y decir groserias en el 
momento de jugar. De esta evaluación 7 de ellos fueron diagnosticados como agresivos, 
por lo que se les visitó en su hogar para entrevistar bajo un formato semiestructurado a sus 
madres por nueve sesiones. Posteriormente en la interpretación de los casos se relacionaron 
los factores de filicidio materno con los tipos de agresividad, encontrándose que 
efectivamente el filicidio materno genera inadaptación social en el niño. es decir 
agresividad. 
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Capitulo 1.- La reladén madre - hijo en el origen de la agresividad. 

El fenómeno de la agresividad ha generado una gran comroversia en los estudiosos de la 

conducta humana de los últimos tiempos. ya que al parecer esta relacionada con el 

desarrollo infantil y la relación que se tenga con ~ nmdrc dentro de las primeras etapas de 

la vida .. 

El enfoque que da Freut! ·· .1i .Jt·sarrollo infantil se basa e11 la canalización de la libido, 

considerada por el como .:ner1!ia nurn111entc <exual. la cual se va depositando a través del 

cuerpo. tocando partes c!specificas de t:stc qut! llainu zonas ~rógcnas. óÍ!!:iniz:id:~s en t!fnras· 

ce,1stituyentes del desarrollo psicusexual en un con11nuo evolutivo necesario para la 

fonr.ación de la esm1ctura cmocicnnl Je todo individuo. 

Es la historia de .:stas etapas de organización p~ege1111al l:i que pennite comprender la 

génesis del comp0rtamiento ulterior no solo de los indi,idu"' que se pueden considerar 

nonnales. sino también de los qu.: presentan cienas patolog1as. desde las más simples 

hasta los trastornos mús gra'<!S de adapr;1cilin socir.:. Estas etapas son las siguientes: 

~tapa oral. Es el nombre que >e le da a la fase d<' organización libidinal que comprende 

desde el nacimiento hasta el destete, en la cual predomina la zona erógena bucal. Esta etapa 

es esencialmente autoerótica. el placer se encuentra en su propio cuerpo, en su primera 

fonna pasiva. La necesidad:\;; puramemc biológica. cumple una función de nutrición y a la 

vez es el medio _por el cual •e establece el primer contacto afectivo con la madre(~ el 

. conocimiento del mimdo extemc>;,' 

. ·; . ~· . 
Siendo la fuerza nutricia primordial para el bebé, las condiciones afectivas en las que la 

madre t'rcmorciona la alimentación, le da una icj.~ntidad·, logrando una organización. del 

cuerpo mcdiitiite el contacto corporal amorosQ;·\)or otro lado, cuando la madre posterga 

durante un tiempo razonable para ella la alimentación, permite que el niño paulatinamente· 
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empiece a adquirir tolerancia a la frusrración, hecho que es formativo y adaptativo para su 

vida posterior. 

Etapa anal: Es ~I nomb~e que Freud ~io a lá fase de or~ción libidinal en la cu.tl los 

impulsos parcial~s ,·.se ;org~ b~jo la prlmacía de la sensibilidad de la zona aJJal y en 

do~de la higie~e y el control de esfinteres toma relevancia. En esta fase que comprende d~ 
Jos 12 meses á los 3 años aprox., la energía libidinal concentrada antes en' el'chupetf:o 

lúdico, . provocará ahora la retención lúdica de las heces y la orina,_· qu¡; le. p~od~ce W1 

relajanuento placentero al bebé después de un entrenamiento_ realizado pcirfa madre. 

A través del coutrol de esf"m_tcres, el niño adquiere la noción de poder, W1 poder autoe;ótico 

al expulsar las heces y que n su vez representan un regalo. que puede obsequiar o no. Es el 

descub_rimiento del placer sádico. Además, el controL de esfinteres implica· w1 poder 

afectivo sobre la madre a la que puede o no satisface1· sus·d~mandas .. 

Etapa Fálica. En esta etapa el desarrollo de la organización libidinal es la ·entrada a Ja 

diferencia de los sexos y en la ausencia de pene en la niña. Los impulsos sexuales no se 

apoyan en ninguna otra función biológica· (el comer, defeck-). A partir del tercer año 

aproximadamente, el niño pierde interés en las materias focal~s a través del entrenamiento 

que recibió, en aras de la limpieza y de la estética. La libido ahora se centrará en la zona 

erógena fálica que se sitúa en el pene del niño. Y en el clitoris de la niña . 

Durante esta etapa sobrevi.:ne una experiencia estructurante para el desarrollo psicosexual 

-.. 'del niño, al que Freud designa con el nombre de complejo de E<lipo, el cual ~ caracteriza 

por la triangulación entre padres e hijo (a) y la función que desempeña cada ~o de ellos. 

. :.:.=· --~ ··. Es aquí donde el niilo hace su primera elección de objeto amoroso, depositando su carga 

.. \::_¿. }• >· · _hbidinal al investir sexualmente al padre del sexo opuesto, caracterizándose dicpa elección 

. por el predominio de ternura. 
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Ahora bien, la madre que ha sido investida sexualmente por su hijo, accede a esta 

investidura mant1:niendo una relación Jdilica con él, correspondiendo a sus demandas 

amorosas. Este acceder de la madre es eslnlc,turante para el niño, ya que lo erogeniza 

nombrando las partes del cuerpo, dándc;ile asi una identidad. 

Etapa de Latencia. Más o menos desde ~l sexto al octavo año de vida en adelante, se 

observan una detención y un receso ·en el desarrollo sexual, que en los casos·. más 

favorables, desde el punto de vista cultura( merecen el nombre de periodo de latencia. Este 

puede faltar, no es forzoso que traiga aparejada una interrupción completa de las prácticas •• · 

c intereses sexuales. Las vivencias y emociones anlmicas anterior'<s al advenimiento del 

periodo de latencia, son victimas en su mayoría de la q~ la nmñcsia infantil. Este olvido, es 

una represión de las manifestaciones y curiosidades eróticas, permite al niño adquirir otro 

tipo de conocimientos necesarios para la vida en todo.s sus aspectos. 

Etapa Genital. Finalmente, si la evolución de cada etapa de organización libidinal se 

resolvió sana y adecuadamente, el individuo llegará a una .sexualidad normal donde ·1a 

libido se centrará en el área genital. 

La carga afectiva inherente en la interacción madre-hijo es crucial en el curso de cada una 

de las etapas pregenitales . Cada una tien~ una fotma particular de resolverse, pemútiendo 

el acceso a la siguiente. El resultado principal de una óptima interacción madre-hijo es la 

seguridad que se traduce en una alta autoestima , autonomía confianza básica y capacidad 

., •. de relación entre otros, es decir, el conjunto de las condiciones necesarias para una 

evolución afectiva. Si por el contrario, la interacción de la madre con su hijo es deficiente, 

además de crear inseguridad pue~e provocar pobreza en el control de impulsos. Los tres 

elementos esenciales de la seguridad son: amor, aceptación y estabilida~ mismos que 

deben ser constantes y duraderos. El amor de la madre es nei:esario para ef 'desarrrollo del 

·. niil.o. no solamente en el plano afectivo, sino en, el Íisico e intelectual. asi como también es 

. -importante que el niño ~e. sienta eii un ambieiite familiar estable y de aceptación.· 
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Para Freud ( 1920) las tendencias agresivas indican básicamente una defensa o una 
afinnaeión de sí mismo, apareciendo cuando se siente herido por el obstáculo, la privación 
o el rechazo. Aunque, si la agresividad dirigida hacia el exterior se encuentra con 
obstáculos demasiado fuertes, la cantidad de autodestructividad puede retomar e 
incrementarse y determinar un exceso de la conciencia moral, dada por la reversión de Ja 
agresión contra el propio yo. Por lo tamo la represión de la agresividad sería algo 
contraproducente. 

Sigmud Freud ( 1920) empezó a interesarse por la agresión en los años 20, afirmando que 
existe una dicotomía entre el instinto de vida ( eros ) y el instinto de Muerte (tánatos), ésta 
última busca descargar el impulso para restablecer el reposo y retomar al oruanismo un 
estado no alterado, primitivo es decir la muerte. Ésta pulsión puede dirigirs~ contra el 
organismo o contra los demás, ya que la agresión es un impulso instintivo. Asi pues. 
fommla la teoria del instinto de muerte. 

Freud llega a la suposición de que estas fuerzas entre vida y muerte, originalmente dirigidas 
hacia el interior del hombre llegan finalmente a ser encauzadas hacia otros objetos, para 
fomentar el desarrollo de la personalidad. Desde este punto de vista, el malogro de dicha 
evolución significa un giro incompleto del individuo hacia el exterior que lo puede lleva a 
la destrucción de sí mismo (suicidio). 



Para A<ller 1 1978) el papel <le la madre ofrece la posibilidad d.: dcsurrollar en el niiio d 

sentimiento de comunidad humana. Sin embargo hay madres que no cumplen con el deber 

de cultivar el sentimiento social en el nit1o, por lo que crece como si se encontrase en 

territorio enemigo sintiéndose pequeño y débil, con un gran sentimiento de inferioridad. 

Este sentimiento de inferioridad e inse¡,'liridad es lo que impulsa al niño a buscar el poder, 

así lograr la apreciación de su ambiente para superarse y crear. Desdichadamente este 

deseo de poderío si es demasiado vivo puede ocasionar que el niño necesite demostrar a 

cualquier precio su superioridad. De esta manera con frecuencia actuará a¡,'Tesivamente. 

Adler nos menciona ciertos rasgos de personalidad con tendencia agresiva: 

-La vanidad. Cuando el individuo es vanidoso se encuentra en expectativa de gran triunfo, 

tuación que le hace perder el senti.do de realidad: comportándose cruelmente, para asl hacer 

sufiir a los débiles y poner a prueba su poder 

-La en\idia. Para Adler, ahí donde hay sed de poder y de superioridad: se llega on 

frecuencia a experimentar y manifestar envidia. Así el individú~. siehte que no logra sus 

fines y experimenta por ello un sentimiento de inferiondad ·que le lleva a sentirse 

insatisfecho y hmnillado .. 

. , 
Ana Freud ( 1989)' coincide con Signiud Freud y Spitz los cuales iseñalari la importancia 

de la relación "inadre-hijo. sobre todo en el primer año de vida, contemplando a la,madre 

como un yo auxiliar para su hijo, por lo que asevera que su papel va mucho mas allá del 

sólo brindarle bienestar, satisfacción a sus demandas y de ser su primera relación objeta!. 

Su tarea debe recaer también sobre el yo en el desarrollo de su hijo actuando como una 

cora7.a protectora contra la excitación indebida, hasta que el nú1o erija la propia barrera de 

sus deseos. El equilibrio que ella establezca entre satisfacción, frustración, postergación, es 

12 



J 
J 
l 
] 

lo que seivirá <le prototipo para el ulterior manejo .de los instintos del propio yo del niño ( 

Freud, A. (1985, p.2) 

Ya que generalmente las madres creen que su deber primordial es hacer feliz a su hijo sin . . . .· . 

saber que los procesos de maduración del niño tienen qÚe c.ontener factores que causen 

displacer, desdicha y frustración. 

Asf· de la calidad de ia primera relación madre-hijo depende la capacidad para establecer 

"inculos posteriores; cuando más firme sea esa .relación d~~te el primer año de vida, 

menos posible será la enfennecl:<l mental y más estructuradii será s¡1 personalidad: sin 

embargo, a pesar de la importancia de dicha relación no garantiza por sí misma la salud del 

infante. 

Ana Frcud (197:\ } refiere que la agresión es una amenaza para la adaptación social sólo 

cuando no aparece fusionada con la libido. El origen' de ésto no reside'; en los instintos 

agresivos sino en los procesos libidinales que no se han desarrollado para poder controlar 

In agresión o que se ha perdido en algún momento del crecimiento del niño debido a 

desilusion"s con el objeto. amado, rechazos o ·reales, pérdida del' objeto etc. Aunque si las 

tendencias agresivas están fusionadas con las libidinah.s com~ ocurre nom1almente 

constituyen influencias socializadoras, proporcionando energía y t1.;nacidad para que el 

niño alcance el mundo objeta!. Posteriormente, constituyen la base de la ambición . . 
apropiarse de las cualidades y poderes de los padres, así como del deseo de ser grande e 

independiente. 

Por su parte Melanie Klein1
• me~ciona que "la actitud agresiva el niño surge del temor 

hacia padres rígidos y autoritarios· por4ue inconscientemente esperan ser cortados en 

peilazos, decapitados, devorados por parte de progenitores cru:!es, es por esto que se 

sienteñ forzados "a portarse mal" y hacerse cástigar, ya que el castigo real por más severn 

que sea. es tranquilizador en comparación con los ataques mortíferos de los padres, asl 

1 Ktein Metanie, Envidia y Gratitud.1987 
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cuando el infante reacciona !Tente a las primeras grandes privaciones (comida, sueño, 

afecto y movimiento) con agresión excesiva, no hace sino repetir un prototipo tilogem!tico. 

También afinnaba que en los estadios más tempranos del desarrollo, las fantaslas agresivas 

del niilo en contra ue sus padres y hermanos despiertan principalmente angustia, que más 

adelante se convierte en sentimientos de culpa y que a su vez provocan el deseo de reparar 

lo que en su imaginación han hecho. Así cuandoºmás aumenta la tendencia para reparar, 

más crece la creencia y confianza en quienes lo rodean 

Asimismo, Spitz ( 1987) considera que el papel primordial de la madre es amar, ella es la 

responsable de aportar ese amor necesario para el desarrollo afectivo del niño. En tomo a 

ese amor , depende la afectividad funtra, ya que modt!lado por la madre, esta influencia 

persistirá indefinidamente en el psiquismo del adulto. 

El amor de la madre y su afecto por el bebé lo hacen un objeto de valor incalculable para 

ella; aparte de su interés le brinda una gama de experiencias vitales enriquecidas que 

fonnan todo un mundo. Lo que hace estas experiencias tan impo11antes para el nit1o, es que 

están entretejidas por el objeto materno. 

La instancia más importante para capacitar a: niilo a constmir gradualmente una idea de su 

mundo es la reciprocidad entre madre e hijo, ya que actúa como inteñnediaria para que el 

niño conozca y se desenvuelva en su entorno. 

Otro autor que funda su teoría en las relaciones madre-hijo, es Winnicott (1981) quien hace 

hincapié en la dependencia de la primera infancia, asei,'llrando que la formación del yo en el 

niño itnicamentc ticn'e sentido si se apoya finnemente en el hecho de la dependencia 

infantil. 

Este autor divide el desarrollo del infante en tres fase principales, necesarias para que éste 

vaya adquiriendo la· seguridad pertinente y logre la independencia de la madre, no solo 
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físicamente, sino psíquicamente y, de esta fonna, adquiera la capacidad para establecer 

lazos afectivos fÚera de su entorno familiar. 

La fase de dependencia absoluta, es en donde el infante no dispone de ningún m_edio para· 

enterarse de los cuidados materno, no puede todavía asumir el control de los que ~stá bien o 

mal hecho. Su posición se limita únicamente a beneficiarse de los cuidados de la madre, o 

bien, a salir perjudicado si éstos no son los adecuados. 

Este autor utiliza el ténnino .. sostenimiento" para referirse no sólo al hecho fisico de como 

la madre sostiene al bebé durante los primeros años de vida, ya sea P.ara alimentarlo o 

cambiarlo , sino también al conjunto de condiciones ambientales que anteceden al concepto 

de convivencia; entendiendo este concepto como el "establecimiento de relaciones 

objetales y la salida de la criatura de su estado de fusión con la madre, por su percepción 

de los objetos, como externos a éi mismo··· 

Una segunda fase es la que el autor llama dependencia relativa, en donde el infante puede 

ser condcnte del cuidado materno. La conducta llamadá .. 1-laldjn~ .. se refiere a la claridad 

e los cuidados maternos y a su acercamiento amoroso, propiciando la sensación de 

seguriC:ud :1 bierie:.tar de la criatura, conduciendo a la instalación de las primeras relaciones 

oujetales. 

La salud mental del infante se apoya en este cuidado materno, el cual es fw1damental para 

que desarrolle su potencial heredado y vaya adaptándose gradualmente a su entamo, 

utilizando además, su capacidad intelectual y comenzando asi la diferenciación del yo y del 

no yo. Al llegar a este, el crecimiento del infante toma la forma de un intercambio continuo 

entre la realidad interior y la exterior, cada una de las cuales es enriquecida por la otra. 

El niño paulatinamente, va ingresando en la últinta fase que Winnicott llama hacia la· 

indépendencia, tnisma en la que se encuentra el niño preescolar y a la cual llega a través de 

la acwnulación de recuerdos del cuidado recibido y de la introducción de los detalles de 
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. dicho cuidado, desarrollando asl la confianza y seguridad básicas que necesita para 

enfrentar el mundo. Comienza aquí la identificación con la sociedad y el establecimiento de 

relaciones interpersonales fuera del hogar, por lo que tiende a la ampliación de su ~undo; 

Mahler (1986), al igual que Spitz.(1992), considera la importancia de la relación afectiva 

madre-hijo, sobre todo en las etapas tempranas de desarrollo como son: Autismo normal, 

fase simbiótica y fase de separación-individuación. 

La autora aplica el término autismo nonnal a las primeras semananas de la vida del niño, ya 

que en esta fase el infante parece estar en un estado de desorient!lción alucinatoria 

priminva, en la cual, la satisfacción de la necesidad pertenece a su óróita omnipotente, 

autista. Durante el estado de VÍgilia, el niño busca alcanzar la homeostasis, tratando de 

red~1cir la molestias de las necesidades biológicas sin poder diferencia los propios intentos 

de reducir la tensión de las gratificaciones maternas. Poco a poco, estos ienómcncs a}udan 

al infante a diferencia entre un cualidad de experiencia placentera buena y una cualidad 

dolorosa y mala. 

Alrededor del segundo mes, el niño empieza a percatarse del objeto satisfactor que en la 

etapa anterior era confuso; marcando el principio de la fase de la simbiosis nonnal, en la 

cual el infante se comporta y funciona como si él y su madre fueran un sistema 

omnipotente; una unidad dual dentro de un límite común. 

Mahler-t'itiliza el ténnino· simbiosis para describir el estado de indiferenciación, de fusión 

con la madre y en donde lo interno y lo externo sólo empiezan a sentirse gradualmente 

como diferentes. Durante esta simbiosis, el yo rudimentario del recién nacido y del infante 

pequeño, debe ser completado por la madre a través de los cuidados matemos que ésta le 

proporciom;1 durante el amamantamiento, creándose un clima ~mocional vital para el 

desarrollo del niño y otorgándole una identidad como señala Freud. 
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Mediante estos cuidados matemos el bebé es sacado paulatinamente de la latencia innata de 

una conducta vegetativa, hacia 1m mayor ~stado de alerta sensorial y un contacto_.con el 

medio ambiente. En otras palabras, ocurre un desplazamiento progresivo de la libido, de 

dentro del cuerpo hacia la periferia de éste. El proceso de separación-individuación que 

sigue a un periodo siinbiótico evolutivamente normal incluye que el niño logre funcionar 

separado en presencia de la madre y con Ja disponibilidad de esta. 

"La separación y la individuación se conciben como dos desarrollos complementarios: la 

superación consiste en la emergencia del niño de una fusión simbiótica con la madre, y la 

individuación consiste en los logros que jalonan la asunción por pai:te del niilo de sus 

propias características individuales·· f 

Por medio de la locomoción el niilo se separa de" Ja madre, lo cual puede llevarlo a una 

conciencia premati:ra del estado de separación, siempre y cuando la madre esté dispue~ta y 

complacida, de lo contrario, si es omnipresente e infantilizadora inteñerirá con la tendencia 

innata a la individuación, pudiendo. retrasar el desarrollo de una plena conciencia de la 

diferenciación yo-otro por parte del niño, pese al desarrollo progresivo de sus funciones 

cognitivas, preceptuales y afectivas. 

Asimismo. · .Erickson ( 1985) propone que durante . el_ Primer ailo de vida, el bebé debe 

aprender a través del cariilo y la atención de la madre a tener confianza básica en si mismo, 
' . . . 

esto es, percibir la presencia de la madre aunque ella no esté, y al la par, ir conociendo el 

funcionamiento de su organismo para hacer frente a necesidades inmediatas y situaciones 

extrailas que se le presenten. 

Esta seguridad básica es necesaria en las etapas psosteriores del desarrollo, si esta no se 

logra, la actividad motora, intelectual y afectiva en el infante, se verán disminuidas, en 
4 

cambio, si el niilo es estimulado adecuadamente, la consecuencia será una separación más 

fácil de Ja madre, y por tanto será un niilo laborioso y con iniciativa. 
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1 
Aunque como lo menciona Erich Fromm .. existen ciertas manifestaciones de agresividad o 
violencia que no denotan extrema patología como es el caso de la violencia o agresividad 
lúdica, en donde el niño la ejercita para desarrollar su destreza fisica y no es motivada ni 
por odio ni por impulso destructor". Pero si el niño es a!,>Tedido en cuanto a limitarle o 
anularle su vida, dignidad, libertad o propiedad responderá con miedo y agresión; 
defendiéndose de tales ataques. Así que cuando siente que la han sido anulados tales 
valores, y no se le han satisfechos necesidades de protección, alimentación y amor se 
sentirá impotente y actuará de manera destructiva, porque así creerá que trasciende como 
persona. Este niño más adelante podrá matar como un modo de transcender la vida porque 
tiene miedo de desarrollarse y de ser plenamente humano, la sangre entonces se convierte 
en la esencia de su vida. 

Fromm también menciona que la verdadera maldad del hombre se encuentra en su 
personalidad necrifilica, es decir en su amor a la muerte, en su fascinación por las heces, 
cadáveres, basura y en la relación impotente-poderoso. En este mismo sentido afirma que el 
narcisismo extremo (creación de un mundo interno), aunque es natural en ta primera 
infancia, ya en la vida adulta es indicio de enfem1edad mental, porque el individuo no se 
permite salir de su mundo. Fromm concluye que realmente la conducta maligna se 
encuentra en la adhesión del hombre adulto con la madre que no le permite ser lo más 
importante: Autosuficicntc y libre: 

1 Erlch Fronim, (1960), El Corazón del Hombre 
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1 TESiS CÓN 1 
1 .FALLA D~ OIUGEN · 

Capítulo 11.- Dinámic::i de la ngrcsh:idad infantil 

2.1.- La represión de la agresividad. 

Muchos nit1os manifiestan un cierto grado de agresividad y rebeldia como consecuencia ce 

sus conflictos con el mundo circundante que ahoga su· expansión y frente :d cual, siendo 

más débiles deben ceder. Anninda Aberastury (1978) nos dice que la agresividad en el niilo .. 

proviene de una d.:bilidart e impotencia tanto en la fisico como en la psicológico, es por 

esto que cuando comienza a dominar el lenguaje se muestra menos propenso a la cólera. 

A.si cuando a un beb¿ se 1" n::;ira prematuram~11te el pecho o el biberón gritar:i y se a!,>itará 

con rabia fni,trada. Pero cuando es capaz de arrastrnne p.ira explorar y dominar el mundo 

ext~ri0r su rnbia c.:rnn!.!nLnr3. a desnpnrecer. 

Como ha >ciiai;ido d dc,ctor Winnicott1 "originalmente la agresividad es casi sinónimo de 

acti' 1tbd" Por !o t<>nto la agresividad lúdica ~n ei nifü', no es necesariamente destnictiva 

ya c¡ue prnced~ de una tendencia innata ·:i crecer y a do1,1inar la vida que parece 

caract.::ristica de toda materia viviente; es una fü.:rza vital que si se ve obsta..::ulizada 

conduce a sentimientos de odio rabia y an¡,,'tlstia o a la anulnción de la iniciativa. creativ;dad 

e int~rés del niño en el juego o tareas escolares; es por esto que muchos niños suelen 

mostrar cierta resistencia en cuanto a iniciar actividades y un exagerado temor por la 

agresión de otros nifios, ya que no están autorizados a hacerse respetar. 

Por de pronto, esta el contraste entre el niño audaz y el tímido. El primero tiende a lograr el 

tipo de alivio que proporciona la expresión abierta de la agresión y la hostilidad. Es un niño 

afortunado, porque descubre que _la hostilidad expresada es limitada y gastabl~; el segundo. 

nwica llega hasta W1 punto final satisfactorio; sino que persiste en dar por sentado que 

tendrá dificultades ... y a veces las tiene re~ente, por que propende a asustarse de ella o 

2 Winnicott, (1986) El proceso de maduración nn el niño. 
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esperar con aprensión su venida desde el mundo exteri~r reteniendo la agresión "dentro de 

sí mismo", convirtiéndose en un niño tenso, formal y excesivamente controlado. 

En este sentido (Sears, Maccoby y Levin 1957) refieren que a medida que las niñas crecen 

tienden a marúfestar menos a¡,'ícsión, probablemente por las diferencias de roles sexuales 

impuesta por la sociedad. Se espera que los niños sean más dogmáticos y son inducidos a 

peiear siempre que sea necesario para probar su masculinidad. Sin embargo, la 

manifestación abierta de la agresión en las niñas es desaprobada y castigada en la medida 

en que crecen. Estos nifios inhibidos en su agresividad suelen mostrar cierta resistencia en 

cuanto a iniciar actividades y un cx:igcrado temor por la agresión de los otros niños, ya que 

no están autorizados a hacerse respetar; incluso suele registrarse cierta declinación en sus 

trabajos escolares, pues 5c encuentran impedidos de atacar o dominar adecuadamente los 

temas de estudio; es muy fre..:ucntc entonces que. al reprimir la hostilidad se reprima la 

iniciativa. 

Por lo mismo Franz Alexander ( 1971) famo'o psicosomático americano reconoce la 

importancia de la agresión, en cuanto a la represión y origen de las enfonne<lades 

psicosomáticas. Opina que las personas que !10 expresa sus ~entimientos hostiles más 

adelante somatizaran en alguna enfennedad la cual deµcndera de la fase de la represión. 

Así propone 3 fases de somatización que a conti1nmción mencionamos: 

FASES 

Fase. l .Representativa El ataque es preparado 

proyectado e imaginariamente realizado 

Fase.2. Preparatoria muscular. Fluye mayor cantidad 

sanguínea hacia la musculatura esquelética, los pulmones 

y riñones 

Fase 3. Represiva. El ataque es reprimido totalmente 
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JaquP.ca 

Hipertensión 

Reumatismo 



Son muchas las situaciones que pueden provocar la represión de Ja hostilidad en Jos niños, 

entre ellas se cuentan la indefensión, el miedo, el exceso de amor y Jos sentimientos de 

culpa, que .i continuación explicamos: 

1.- En cuanto a que el niño se pueda sentir indefenso obedece, ya sea a una tendencia 

dominante por parte de los padres de amparar al niño, de mantenerlo ohediente e ignorante 

de la ,,;da o hasta infantilizailo hasta los veinte años o aun más. Por lo tanto cuanto más 

indefenso permanezca. tanto menos se atreverá a sentir o a mostrar la menor oposición y 

tanto más aplazada quedará esta. El lema entonces seria: tengo que reprimir mi hostilidad 

porqm: te necesito. 

2.- El mi<",do puede ser provocado directamente por amenazas, prohibiciones y castigos 

hacia el niiio o presenciados por él. El lema entonces seria: tengo que reprimir mi hostilidad 

porque te tengo miedo. 

3.- Aunque también el exceso de amor es una de las razones que lleva a reprimir Ja 

hostilidad; cuando los padres chantajean al niño á través de reiteradas protestas de cuanto lo 

aman y a que punto sacrificarian por él hasta la última gota de su sangre. El lema 

fundamental seria: tengo que reprimir mi hostilidad para no perder tu amor. 

4.- El niño es obligado á sentirse culpable por cualquier so::ntimiento hostil, es decir, se le 

hace seniir '.ndigno o despreciable ante sí mismo si se aventura a tener algún resentimiento 

contra los padres. Cabe mencionar que en la esfera sexual es donde más a menudo se érean 

sentimientos de culpabilidad; por lo que poco a poco se va acrecentando una gran 

desconfianza hacia el mundo que le rodea. Sin embargo, si el niño tiene la fortuna de que lo 

rodeen abuelos cariñosos, maestros comprensivos o buenos amigos, puede evitar que espere 

únicamente maldades de todo el mundo. 
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¿Pero porque se ha reprimido tan continuamente el aspecto positivo de la agresión, y se ha 

destacado tanto el negativo?... Una posible razón de que tendamos a subrayar únicamente 

el lado negativo de la agresión es que va tei'lido de culpa y de angustia. Asi entonces p:Jra 

comprender la destructividad humana resulta 'l•ital que distingamos entre la agresión 

positiva que es una actividacl deliberada, un impulso hacia el dominio del medio ambiente 

que no sólo resulta deseable, sino también necesario para la supervivencia; como lo señala 

Anthony Ston.3 "desde el punto de ·.tista neurofisiológico, al acto de amor y la lucha son 

similares en los seres humanos y es ÍTC!cuente que las querellas entre amantes tenninen en 

un contacto sexual". Por otro lado la'ngresión negativa es una hostilidad destructiva, que en 

general parece estar en contra de la supervivencia de la especie cuando no la del individuo. 

2.2.-Envidin 

La envidia apunta Karen Homey ( 1981 ) es un sentimiento o actinid de abatimiento que es 

cxperimen:ado por una persona a causa de que alguien posee algo que ella no tiene y desea 

mucho. Esto se puede manifestar en agresividad y odio aunque, pueden ser una 

característica nonnal de la personalidad en el niño; implican \tna sana rivalidad entre 

hermanos, ya que constituyen un entrenamiento preparatorio para la fase ultednr que 

deberán enfrentar en el ambiente social y profesional. La l!nv1dia tienden a agravarse 

cuando el niño experimenta ansiedad al dirigir su hostilidad aoiertamente contra un 

hermano que a veces puede ser un bebe; así que la puede proyectar contra si mismo o 

contra el ambiente; mostrándose entonces agresivo, rebelde con los padres, incompetente y 

hasta puede fracasar en los estudios. 

Por I~ mismo las causas principales de la envidia infantil .. e encuentra en el grupo familiar, 

ya sea por ser el hijo primogénito o menor, ser hijo intermedio o híj? único; ya que el hijo 

primogénito es casi siempre protegido hasta que nace el segundo vástago. En cuanto a la 

posición del hijo intermedio, se ha descubierto que sufre porque no es tan fuerte y maduro 

3 Storre Anthony, (1981), Agresividad Humana 
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como el mayor y no disfrnta ·de tantas atenciones como el menor. Sin embargo eree111os que 

lo más importante es la actitud de los padres, su manera de tratar los inevitables problemas 

familiares. 

2.3.-Angustia 

La mayor parte de lo:; autores• que han esh1diado la angustia en los niI1os agresivos tienden 

a op.inar que la misma tiene un contenido y un "objeto" que desencadenan los síntomas. 

Encuentran así mismo que la angustia infontil se manifiesta preferentemente en la fase 

onírica tres o cuatro horas después de conciliar el sueI1o, en fonna de ataques de terror 

nocturno y pcsadiilas. 

Así los sueI1os constlluyen una alternativa para la cout.lucta aga"esiva. por que el .;;;;ñantc 

destn1ye y mata en su fantasia; de modo que este tipo de sueI1o va asociado a diversos 

grados de excitación corporal y no es un me~o ejercicio intelectual, sino una experiencia 

real. Si el sueño contiene una carga excesiva de destmcción o implicn una amenaza 

demasiado grave contra objetos sagrados, o si sobreviene el caos, el niño puede despertar 

sobresaltado y gritando. También puede cxp~esar su angustia ,mediante son1atizaciones 

motrices y vegetativas, aunque antes de manifestar tal conducta p1imero expt!rilnenta una 

cri:.is de ansiedad. Entendiendo por ansiedad aquel estado de inquietud que aumenta en 

forma progresiva originando una sensación de peligro que pareciera amenazar la seb'ltridad 

personal; por lo tanto, lo que suele experimentar el individuo ansioso, es w1 sentimien.to de 

anticipación de un peligro. Hay, empero, casi siempre una constante: ese peligro amenaza 

al núcleo de la personalidad al "yo". 

La ansiedad entonces tiene su origen en la propia psique del niI1o, y se manifiesta en forma 

de agresividad motriz e irritabilidad generalizada, Y la angustia es una respuesta emocional 

a un determinado estimulo que viene del exterior Asl la diferencia que existen entre la 

angustia y la ansiedad se refieren a lo siguiente: cuando el niño experimenta ansiedad, trata 

• Homey Karen, La personalidad neúrotica de nuestro tiempo. 1937 
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de romper el cerco, enfrentar el ambiente; esta acción se da en forma de ataque o de fuga. 

Pero en la angustia la sensación de opresión es tan intensa y dolorosa que el individuo no 

hace nin¡,•tma tentativa para romper el cerco amenazador, su personalidad gira en un peligro 

progresivo alejamiento del ambiente que le parece hostil y agresi•:o. Por lo que_.las causas 

que determinan la ansiedad y la angustia en los niños agresivos, podemos decir que derivan 

d'! dos factores: El primero es el sentimiento de desamparo del :~Íl'ío por parte de la madre 

cuando tiene que enfrentar situaciones que están más allá de su tolerancia y que se toma 

más agudo en la primera infancia cuando el niño es muy pequeño. 

S1gmud •. Freud ( 1973 ) lo confirma cuando inencmna que la "ansiedad básica esta 

íntimamente relacionada con ia ansiedad causada por la separación de la madre". La otra 

fuente también de ansiedad en los niños, es Ja represión de los sentimientos hostiles, 

principalmente en reiación con los padres. Aun4ue esa ho~tilidad es perfectamente natural, 

pues surge coniúnmentc del conflicto entre los sentimientos de dependencia e 

indcpendeP,cia con respecto a las figuras de los progenitores. 

2.4.-Perfii psicológico del niño agresivo de Fronu11. 

Las necesidades afectivas del hombre comenta Arminda Ab::rastury ( 1990 ) son tan 

imponantes como las demás, y su insatis~acción puede tener graves consecuencfas,que se 

pueden observar en el comportamiento del niño pequeño que se ve separado de su madre 

para inb'l"esar en un establecimiento benéfico o en un orfelinato. 

Al principio, como lo me~ciona Spitz5 
" todo son llantos y gritos desgarradores que dan fe 

del trastorn::• y de la+ angustias sentido a causa de Ja separación". Después viene Ja 

resignación, pero también con ella, la apatía y la negativa a comer. El niño esta triste y no 

tiene hambre. Si nadie viene a reemplazar a· su mamá, cuando su ausencia dura demasiado 

se observa una interrupción del desarrollo fisico y una regresión generalizada, que 

determina el que las últimas adquisiciones desaparezcan; así como que el lenguaje se 

'Spitz, El primer año de vida en el nii\o. 1982 
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deteriore·y el niño vuelva a ser bebé_. También aparecen transtomos eneuréticos, frecuentes 

balanceos de cabeza y autoagresión que puede llevar al pequeño.al extremo de arrancarse 

mechones cabello. Estos efectos causados por la carencia afectiva suelen ser más graves en 

la medida que el niño es más pequeño. 

Spitz menciona que después de los 5 meses aproximadamente de separación, se les tiene 

que hospitalizar produciéndose perturbaciones en la personalidad, inteligencia y afectividad 

del niño. Las consecuencias de esa carencia afectiva se manifiestan de inmediato, o más 

tardíamente según la resistencia fisica y psíquica del niño. Spitz emplea el nomhre de 

"hospitalicio" para designar las alteraciones especificas del niño enfermo confinado por 

mucho tiempo en un hospital que además de lo ya mencionado tai;:¡bién abarcan apatía en 

el niño, indiferencia afectiva, falta de concentración en él, lentitud de sus reacciones, 

vocabulario paupérrimo y retardo mental. Además su imeíigencia so<.:ial es nula, razén por 

la cual hasta los que presentan un C. 1 nonnal fracasan cuando entran en contacto con el 

medio 

Ya que el rechazo materno provoca un fuerte schok emocional que también puede originar 

perturbaciones en el ciclo de sueño, la aliment31ción, mayor sensjbilidad a las infecciones 

respiratorias, así como un retroceso en el desarrollo del lenguaje y de su capacidad para 

controlar esf"mteres. Estos niños rechazado:; padecen de llanto incesante, que más adelante 

. puede desencadenar •ma desesperaci.ón muda, que originará en un futuros individuos 

inmaduros, aplanados afectuosamente. 

Los niños no deseados, los que se rechazan aun antes del nacinúento, así como los que no 

son bien aceptados durante la primera infancia suelen presentar problemas coino, la 

agresividad, que son motivo de preocupación para los padres, maestros y personas que los 

rodean. 
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Eslc rechazo de acuerdo a Symonds6
, "pl!ede estudiarse como sentimiento o como 

comport:imiento". El sentimiento de rechazo tiene su origen en el odio y la hostilidad que 

ciertos padres cxperi1J1enlan por sus hijos. Casi siempre los motivos, o mejor dicho las 

rnotiv¿iciones que detenninan esos sentimientos en los padres, son inconscientes, por 

c.icmplo: una antigua rivalidad con un hennano o con el propio padre que proyectan en el 

JuJO. Otras veces, los padres no rechazan la "persona" del hijo, sino ciertas características 

de la pcrso11alidad de este que odian en si mismos. Ei motivo ele éste rechazo puede ser 

1a111bién iílateria1 e inmediato como 1~~ dificultades econón1icas, las condiciones precarias o 

inadecuadas de alojamiento, las exigencias del trabajo de los padre>. Por olro lado el 

":chazo como comportamiento puede adoptar varias fonnas, unas pasivns y otras activas. 

l ·.nl(C las primeras es frecuente encontrar actitud ·ele hastío e ü1diferencias que los padres 

adoptnn en presencia de los hijos. Es los padres pueden justificar su actitud alegando 

,·:1nsa11cio, incapacidad para soportar el n!ido y las manifestaciones propias del nifio, fisica 

v psiqnicamente sano, por lo que alejan al hijo del t;1gar, confiándolo a terceros. Estan 

i:nnbién los que esiableccn comparaciones peyorativas del hijo con los propios l:e1111anos o 

,·un otros niiios, y por último. los que humillan al hijo y lo ridiculizan mediante 

11hservaciones innecesarias en presencia de .:,xtrm1os o aun de; la propia familia Esta 

agresiún muchas veces es abierta, ostensiva y se manifiesta en forma de hostilidad fisica. Y 

,;..: presenta a través ele una serie de etapas: 

al Fase Uterina. Durante la gestación, la progenitora es muchas veces invadida por w1 

sentimiento de intenso malestar ante la idea de convertirse en madre. 

h) El Nacimiento. Cuando el niño comienza a autoafirn~arse y a mostrar los primeros signos 

de independencia . 

..:) Entre 2 y, 3. Años. Cuando el niño comienza a autoafumarse y a mostrar lus primeros 

signos de' independencia . . , 

• Rnvscovsky AnÍoldo; El Filicidio. 1985 
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d) Periodo Escolar. Cuando experimenta las primeras dificultades frustrando la vanidad de 

los padres. 

Los niños ante este rechazo familiar y principalmente materno reaccionan igual que en 

presencia de otras frustraciones: con.agresividad. Esa agresividad puede ser canalizada por 

el niño de diversas fonnas: contra sí mismo, contra el ambiente o contra uno y otro 

altemamentc. En el primer caso, el niño adoptara un comportamiento pasivo, sumiso y casi 

siempre acompaiiado <le regresión emocional. Los padres pocas veces reaccionan ante esa 

actitud que hr.llar1 cómoda, a no ser que dicha pJsividad comprometa el rendimiento escolar 

o ,;tal del hijo. En el seb<tmdo caso, el niiio descarga su agresividad en d medio, adoptando 

1111 comportamiento inestable, casi siemp1·e con caracteristicns predilectas <hurtos, 

mentiras). Estos ni11os fracasan al establecer sus primeros contactos sociales. Además de 5U 

fo Ita de capacidad para dar y recibir afecto, así como para establecer vínculos normales con 

los demás, se muestran hostiles, desconsolados, desatentos e impenetrables; no los afectan 

ni los castigo::: ni las rccomp•!nsns. 

Como hablamos mencionado la otra "cara" de,l filicidio es la sqbreprotección. Según E. 

Horlock ( 1984 ), la sobreprotccción implica un contacto fisico excesivo ~e los padres con el 

hijo, una prolongación de los cuidados infantiles, una obstaculización del desarrollo de la 

capacidad de independencia del niño y, finalmente, una disminución o exceso de control 

por parte de los padres. Aunque efectivamente necesita ayuda y protección por parte ellos; 

pero también es cierto que tiene que ser dosificada de manera que no impida su desarrollo 

normal. Así que cuando es sano y esta normalmente constituido, el niño se revela 

vigorosamente contra la sobreprotección; por eso es que cuando la madre u otras personas 

de la familia insisten en suministrarle excesivos cuidados, reacciona con manifestaciones de 

obstinación y negativismo, defendiendo así el derecho más elemental que le asiste: el de 

afirmarse en la vida. Así tarde o temprano, el exceso de cuidados o mimos son vivenciadas 

por el niño como frustración. 
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.; ... ~:- TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Por lo tanto cuando es adulto tiene una tendencia a reacciones de fonna infantil y a 110 

adaptarse. a su realidad. Aunque también pue~en reaccionar con swna agresividad, 

pudiendo llegar al extremo de tornarse delincuente en su juventud en un esfuerzo de 

afrrínación y con el deseo de sacudirse el manto de la sobreprotección. 

También en la escuela se pone a prm:ba la. rJ.sistencia emocional del niño mimado µor que 

el comportamiento en grupo lo desconcierta; el deber, la responsabilidad, la renuncia a ser 

el centro de atención, la separa.:ión del hogar y de la madre constituyen pmebas dificilcs de 

soportar ya que la imagen hipertrofiada y absurdamente desvirtuada por la exagerada 

admiracióJl de los padres Viene a chocar, tarde o temprano con el juicio que las persoi;as 

ajenas al circulo familiar se fcnnan del niño, contribuyendo así a ·¡ª fonnación de un 

c.omplejo de inferioriciaci. El niiio entonces se toma muy sensible y vulnerable, se afonde 

por las cosas más simples y suele ser tor.urado_por !os celos, tamo que no debt: .-1,i1a1i.ti" ,¡¡¡,; 

junto a las dificultades escolares, prc~enten problemas de adaptación familiar y social, 

volviéndose retraído, pasivo y apático o, por el contrario, agresivo y rebelde. 

Et niiic mimado afinna Karl Mcnningcr ( 1970) adopta un estilo de vida que se caracteriza 

fundamentalmente por los celos. et egoismo ':t la envidia, pare¡:iendo vivir en lut pais 

enemigo. La desconfianza, la susceptibilidad, la impaciencia y la inconstancia, así como las 

reacciones afectivas inadecuadas, son caracteristicas de esas personas, que tratan de 

explotar a los demás en fonna parnsilaria, en la amistad, en el amor o en el ejercicio de su 

profesión. Adler7 sostiene que "todo niño rnimado·se transforma tarde o temprano en un 

niño odiado".Por que tuvo padres con tendencia a perdonarlo 'todo, disculpando las faltas 

del hijo aduciendo que es un "nÍJ1o". Y niño sigue siendo con la edad adulta, pues t~·<•J le 

fue tolerado en la época en que debería haber aprendido a soportar las frustracione~. 

impuestas por la realidad; más tarde cuando la sociedad les exige llll determinado 

comportaniiénto, no son capaces de soportar las limitaciones que ese cambio de actitud 

implica. 

··' Alfrcd Adlcr. Sobre el carácter nervioso. 1930. 
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El comportamiento opuesto, por parte de los padres es también nocivo para la 

incorporación de valores y normas morales en el niño. Si se le coarta con fuertes 

restricciones, si se le somete a una disciplina exagerada que inhiba su natural n¡icesidad de 

independencia y libertad, si se le sofoca con una educación severa, si los castigos se aplican 

de manera cmel, excesiva o injusta probablemente el niño se tome en el futuro temeroso de 

todo lo que representa autoridad, o lo que es más común un inrlividuo rebelde que no 

aceptara nonnas ni consejos de nadie. La represión excesiva supone casi siempre una 

hostilidad inconsciente contra el niño. No todos los nii\os que han sido maltratados son 

dóciles y están ansiosos de agradar. Una cuarta parte al menos son negativistas, awesivos y 

con frecuencia también hiperactivos. 

De acuerdo a investigaciones de Sears, Maccoby y levin \ 1957 ), estos niilos parecen 

auténticos demonios que han respondido a la experiencia de la agresión con una actividad 

casi maniaca. Se mueven constantemente, no pueden estarse quietos o prestar atención más 

que un instante, siendo casi por completo incapaces de jugar aceptablemente con otros 

niños. Este comportamiento puede ser una imitación de tas agresiones que han 

experimentado, pero es tan insoportable a nivel. social que consta¡1temente son rechazados 

de la escuela maternal o de cualquier grupo de juego, a no ser que se realice un esfuerzo 

especial para modificar su comportamiento. Se trata de nulos que son smnamente diñciles 

de manejar, que no escuchan las advertencias, aparentemente refractarios a cualquier 

razonamiento o represión y que constantemente están atacando a otros niños. 

La única atención que parecen buscar es de índole negativa y frecuentemente su lenguaje es 

incluso más agresivo aun que su comportamiento. Pero con mayor frecuencia parecen sufrir 

una angustia desorganizada y responden bien a un medio ambiente muy sosegado y 

ordenado. Se tiene la impresión de que algunos de estos niilos proceden de un trasfondo 

caótico y tumultuoso en el cual se encuentran muy a gusto y que consideran la agresividad 

como la única salida. Existen desde lueg~, hogares en los que la única expresión verbal 

aceptable de cualquier sentimiento, ya se trate de ansiedad, indecisión, placer o furia es una 
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descarga agresiva -lm alivio de tensiones dentro de lUl limitado repe1tcrio emocion_<jl. Han 

aprendido solo este modo de ajuste negativo y orientado hacia la acción, ya· que de lo 

contrario no serán capaces de relacionarse satisfactoriamente con nadie ·y ·se irán 

perturbando cada vez más. 

Deben aprender, sobre todo, como reconocer sus propios sentimientos, tolerarlos y 

expresarlos verbalmente, de nio.do tal que su comWlicación no continúe ~iendo, sobre todo, 

un acto agresivo. Esto les proporcionara al menos una oportunidad de relacionarse con 

adultos y con otros niños a un nivel más realista y concederles posibilidades de 

compromiso y aproximación a,los demás. 

Algunos de los que hemos tratado son ¡:rácticamente incomprensibles: unas veces se 

muestran carú1osos y dóciles, mientras que t)tros son impulsivos y destructivos sin ninb'Una 

pro"ocación aparente. No se puede generalizar con respecto a estos niños, pero es posible 

que se estén enfrentando con el problema de desarrollar una identidad, lo cual puede 

resultar stunamente dificil en los de cmt:i edad que han sido agraviados. 

Uno aprende a amar y tener autorespeto siendo.querido y respeta40 durante la infancia. Los 

niños que no son atendidos en forma adecuada tienen problemas en anos posteriores al 

Úllentar querer y respetar, no ~olo a si mis'TIOS, sino n bs derr.\• incluyend·' ·a sus prnpios 

hijos. Los niños maltratados tienen gran dificultad para recono~~r sus propios sel'timi'!ntos 

y hablar de los mismos, en especial de sus inclinaciones y súnpatías, su soledad, su 

angustia y sus gustos. En pocos casos se permiten así mismo disfrutar y gozar y el mero 

hecho de bromear y reírse. Más bien se sienten poco satisfechos de sí mismos, por lo 

general piensan que son malos, antipáticos y estúpidos. Por una parte exigen mucho de sí 

mismos, en cuanto a hacer las cosas bien, pero muy poco cuando se trata de agradar y 

despertar autentico interés. Relacionado sin duda con esta deficiente imagen de sí mismo, 

se haya el comportamiento punitivo que muestran estos niños maltratados mayorcitos; no 

es raro que se les haga dificil divertirse. Pueden ver fácilmente las faltas que cometen otros 

nil1os y prescnl;ir severos castigos, pero con frecuencia tienen dificultades para justificar su 
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propio comportamiento, por lo que constantemente pueden estar deprimidos hasta el pwito 

de llegar al suicidio, debido a que a lo largo d~ sus vidas se les había repetido 

constantemente que no eran mas que una carga. Sea o no efectivamente así, lo ,cierto es q.ue 

existen muchos niños pequeños que luchan para adaptarse al claro mensaje;de que son 

indeseables y desprovistos de valor. 

Si los malos tratos son graves, un niño puede huir repetidamente, pero por desgracia sin 

buscar ayu<la adecuada por parte de las autoridades. Muchos comienzan a expresar la furia 

que han sentido durante tanto tiempo, no en su casa sino mediaute un comportamiento 

delictivo en cualquier otra parte, como al pertenecer a una banda, lo cual .proporciona a 

dichos menores un sentimiento de ser aceptados por los demás y ayudados a superar sus 

sentimientos de privación emocional. Aunque también en un medio de descargar la 

agresividad reprimi<:a mediante una actividad delictiva aprobada por el grnpo. Por eso 

cuando sus t:xperiencias en el circulo familiar son hostiles será mayor su inclinación a 

¡iroducir no solo reacciones de odio con respecto a los padres y otros niños, sino así mismo 

actitudes desconfiadas o rencorosas frente a su medio ambiente. Estas experiencias 

familiares de acuerdo a Sears, Maccoby y Levin ( 1957) son las siguientes: 

a) El uso de castigo fisico maternal. 

b) La sobreprcteeción familiar 

e) Los desaeue,rdos frecuentes entre los padres. 

d/ La irisatisfaeeiórÍ generaÍ de.la madre por su rol de vida . 
. . . ' ~~.\: , .. ·. -· ,•:--:- -... 

/<_. -··:::\'" .>._:·-- '.:;:·, --:.-_"
e) Baja autoestima de I~ pW:Cja> 

Otros estudios han llewdo a conclusiones análogas el estudiarse a adolescentes 

delincuentes (Bandura y Walters 1959), los cuales mostraban wia hostilidad considerable 
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hacia sus padres, por que se dieron cuenta del. odio ente sus padres. Así que mostraban 

menos culpa por las conductas incorrectas y su conducta se sostenía por el miedo más que 

por cualquier otra fonna moral. 

En general, la socialización de los nifios delincuentes parecía caracterizarse por falta de una 

figura amorosa paternal y la falta de! ~esarrollo de una conciencia moral. También se 

encontró que los niños agresivos eran criados generalmente por padres que: a) rechazaban, 

castigaban y eran inconsistentes en sus orientaciones. b) peleaban fisica y verbalmente 

entre ellos mismos de una manera frecuente. c) se menospreciaban mutuamente. Y no sólo 

eso, pues podemos afinnas que dichos procesos y respuestas son los mis•nos que se 

reconocen como activos en los adultos que siguen perturbados por las separaciones que 

sufiieron en su primera infancia. En estas respuestas y pror.esos y en las perttr:baciones se 

manifiesta por un lado, la tendencia a hacer demandas excesivas a los demás y la ansiedad 

y el enojo cuando dichas demandas no· se satisface11, como se observa en las personalidades 

dependientes e histéricas, y, por otra parte, un bloqueo en la capacidad para establecer 

relaciones profündas, como se observa en tus personalidades desafoctivas y psicopáticas. 

Esta privación del afocto materno engendra n;iúltiples perturbatjones mentales y fisicas. 

Sólo después de siete meses de vida imrauterina el niño es capaz de vivir sin el contacto 

total ) pennane.1te en el .:-.ntre de l~ 1;;adre. !:n adelante, apenas podrá prescindir del 

organismo materno y los ... omentos de pres;;ind;;ncia aumentará pauiatinamente, pero sólo 

si llega a ser adulto podrá prescindir totalmente de la madre. Este concepto adquiere una 

importante significación en las relaciones parento-filiales porque el abandono no se refiere 

al drástico alejamiento del hogar de la madre o el padre. Más importantes por su frecuencia 

y trascendencia son los abandonos permanentes de toda clase que sufre el nifio en la vida 

cotidiana ya sea por la incapacidad de los padres para entenderlo y prodigarle amor, por las 

condiciones sociales que exigen el trabajo excesivo de los padres para el mantenimiento del 

hogar, o porque la ética de la comunidad, alimentada inconscientemente por impulsos 

fuertemente filicidas, exige normas educativas que imponen la desatención o el abandono. 
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2.5.-EI niño agresivo en su familia, · 

El individuo dado que vive en sociedad no puede ser estudiado como un ser aislado, si no 

como ser social en constante interacción eón su medio, Nalhan Ackerman, desarrollo el 

principio de una teoría que aborda el i.'1dividuo en su contexto familiar. Afinna que nadie 

vive su vida solo, y que la vida es una experiencia compartida, en un principio dentro de la 

fan1i!in, y como tal resulta necesario estudiar este contexto en el cual se desenvuelve el 

hombre, rllldn la influencia que tiene en el desarrollo.de su identidad y de su personalidad. 

Defme a la familia como " la unidad de experiencias de realización y fracaso, de la salud y 

la enfermedn?, en donde se aprende a querer y ser querido. Es una unidad de intercambio, 

donde los valores que s:: intercambien son el amor y bienes materiales, cuya fünción 

principal es socializar y fomentar el desarrollo integral de cada uno de sus miembros: es 

donde se construye lo esen...:ialmente humano" { Ackennan 1974.) 

Aunque cuando no se logra este,desarrollo se presentan claros de una pauta de conflicto y 

hostilidad que desintegre la unidad familiar, dichos signos son: separación emocional, 

di!>torsión de la comunicación, aparición de bandos y divisicne!> familiares, es decir, unos 

"contra otros. 

La función de la familia consiste ento.nces en satisfacer las nece<idndes b:l•ii:::is de su• 

miembros, como son: abrigo, alimentación. protección, etc., que son indispen~~bles para la 

supervivencia; asi como satisfacer las necesidades afectiva~ de cada uno de ellos. 

Asl para lograr un adecuado <lesa.rollo emocional cada uno de los miembros esta destinado 

a experimentar alguna desilusión que despierta en cierta medida enojo y temor, pero que les 

permitirá generar tolerancia a la frustración y aceptar resultados que no eran los esperados. 

Pero cuand<? una familia no puede manc:-Jar abiertamente sus conflictos lo hará de manera 

encubierta. haciendo uso de un "chivo emisario" el cual lleva dentro, la semilla de la 

enfermedad mental de la familia va a actuar el conflicto familiar mediante un síntoma. Es 
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en éste donde cada miembro deposita sus conflictos, temores y perjuicios, ocasionándole 

un gran daño por orillarlo al fracaso y en muchas ocasiones, como ya se menciono, a la 

enfermedad mental, generando también gran culpa y temor en todos los demás, la cual se 

vuelve a depositar en el "chivo emisario'" convirtiéndose entonces en un circulo 

patológico. ( Ackerman 1974) 

Al respecto Salvador Minuchin desarrollo la Teoría Estructural que pennite explicar el 

funcionamiento fanúliar. Esta teoría parte del postulado de que le hombre no es un ser 

aislado, smo un miembro activo y reactivo de grupos sociales, donde su experiencia esta 

detenninada por su interacción con el medio, es decir, lo que un in~iyiduo experimenta 

como real dcpemle de elementos tantos internos como externos. 

Minuchin ( 197 4) presenta una tipologla de Triadas Rígidas en las que los hijos pueden ser 

utili-zauos para ocultar o refractar un ·conflicto parental. dicha tipología está dada a través de 

la: 

! .-Triangulación. Se da cuando dos progenitores, en conflicto manifiesto o encubierto, 

intentan ganar contra el otro, la simpatía y apoy_o del hijCl, lo cual pespicrta en él un intenso 

conflicto de lealtades. 

2.-Triadas desviadoras. Se observan cuando dos padres manifiestan una total ausencia de 

conflicto entre ellos, pero están sólidamente unidos ya sea en contra del hijo o para 

protegerlo; mediunte esta actitud logran los cónyuges reducir la tensión entre ellos, 

depositándola en el hijo. Dependiendo de la actinid que los padres tomen para con el hijo 

esta triada puede ser de dos tipos: 

a) Desviación-Atacadora, es cuando los padres toman al hijo como chivo emisario el 

cual presentan una conducta perturbada o "mala" y los progenitores se asocian para 

gobernarlo, desviando así el conflicto parental. 
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b) Desviación-Asistidora, se utiliza cuando los padres enmasc2ran sus diferencias 

tomando como foco de atención " u11 ltijo d..:finido como "enfenno" y mttestran 

grandísima y sobreprotectora aflicción por él. Esto une mucho a los cónyuges y es 

frecuente e:• trastornos psicosomátfoos. 

Estos clasificación penniten ubicar si la familia es funcional o disfuncional y en base a 

esto:; Minuchin (1989) señala que la familia funcional se caracteriza porque tiene una 

diferenciación ck .. rn e11tre los padres, los cuales tieni:- funciones ejecutivas y los hijos tienen 

algo que aportar pero con mucho menos poder para tomar decisiones. Los limites son claros 

y flexibles separando a leos padres de los hijos como subgru¡ios. pero permitiendo la 

interacción adecuada entrt! éstos para que sea 111áxima la intimidad y la colaboración. 

Además cuenta con la c<ipacidad de movilizar pautas transaccionales alternativas cuando 

las condiciones externas o internas de la familia le exigen una reestructuración. La familia 

funcio:m! se adapta <11 stress de tal modo que mantiene la contim;idad de la familia al 

mismo tiempo que permite rccstmcturaciones y crecimiento. 

En las familias disfuncionales puede haber distrjbuciunes jcrárquic;as desviadas o caéticas, 

por ejemplo con un hijo parental. Los límites entre los subgrnpos tienden a ser dema5iado 

rígidos o difusos. Además responden a los requerimientos internos o externos con rigidt:z y 

estereotipando su funcionamiento, bloq11eando la posibilidad de alternativas, con pautas 

disfuncionl'Jes que no pr~rmiten la reestructuración ni el creciutiento. 

En este sentido Winnicott (1973) habla de las familias sobreprotectoras como aquellas que 

tienden a considerar al hijo como una extensión de ellos, volcando sus .1eseos, ambiciones y 

esperanzas en él. De manera que el hijo no tiene una personalidad propia, una identidad 

independiente, ya que pertenecerá a la frur.ilia y no a el mismo. Las causas más.comunes de 

la sobreprotección suelen ser: la incompatibilidad afectiva y sexual de los padres, la 

inferioridad fisica del hijo, el hecho de que el hijo haya sido muy deseado, especialmente 

después de un periodo de frustraciones y fracasos para conseguirlo y finalmente los padres 
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excesivamente dominantes e inmaduros. Estos padres no se aman, rechazan 

inconscientemente . al hijo que fue engendrado por el desamor. Por lo tanto la 

sobreprotección es un mecanismo compensatorio destinado a aliviar la ansiedad 

proveniente del sentimiento de culpa que implica el rechazo. Esto se debe básicamente a la 

perturbación de la identidad de los propios padres originada de un odio mu.LtO, el cual es 

percibido por el niño, que tendrá que ponerse del lado ·de uno y en contra del otro. Esta 

situación le provocara miedo ya que debe1á prepararse para perder el amor dei progenitor 

que rechaza en favor del c:ro que lT:!erá corno consecuencia una conducta agresiva en él. 

Así también cuando la educación que ~jercen !os progenitores sobre sus hijos es de tipo 

autoritari~-. como ocurre en el caso de los ni11os ab'fesivos, se origina en los pequeños una 

angustia bnttal. 

Un síntmna frecuente dado por la disfuncionalidad familiar es la agresividad dentro de ella, 

tal como lo revela el FBI ( 1961) cuando afirma que las agresiones más ¡,>Ta ves ocurren 

entre miembros de la familia, y que constituyen la mitad de estos los asesinatos de 

cónyuges. Resulta asi que !as esposas tienden a atacar con mayor frecuencia en la cocina, 

mientras que los esposos generalmente prefieren matar en el dom1itorio. Cerca del 3.7% de 

todos los asesinatos reportados incluyen asesinatos de hijos ~filicidio) y asesinato de 

!lequei\os(inhnticidio); el asesin~ zs casi sie:~~p~e la m::dr::. Aunque mucho más frecuente 

que el a5esinato intrafami!iar, . es el maltrato ;· rc=ha'o del niño. Tal maltrato es 

estadísticamente más común en las familias de nivel socioeconómico bajo que en las 

familias de nivel más alto puesto que éstas ultinias pueden encubrir más fácilmente las 

peleas intrafamiliares. 

Se podría pensar que las condiciones de la familia, como la dependencia económica de uno 

de los integrantes de la pareja (con más frecuencia, de la mujer) y las dificultades de 

habitabilidad contribuyen de una manera relevante a desalentar la relación de amor. 

Sin embargo tales factores, aunque son importantes no motivan la perpetuidad del vinculo, 

ni representan las razones reales del conflicto, más bien el conflicto perdura por la 
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expectativa que cada uno de los•integrantes de la pareja tiene para querer modificar al otro 

y de lograr que i:e rinda. En tal situación, sucede que los cónyuges terminan por mantenerse 

obstinadamente en dos distintos papeles, en donde uno parece estar constantemente 

sufriendo las imposiciones y las decisiones del otro, mientras éste parece estar jugando tm 

papel prominente y preponderante. Se definen por lo tanto dos posiciones: una de 

provocador pasivo y la otra de dominador aparentemente activo. 

En este juego Bowlby ( 1958 ) señala una serie de fases en donde el niño responde ante la 

dinámica de su medio ambiente: 

En una primera f~e es todavía simple espectador del conflicto, aunque exprese su 

desagrado a través de esporádicas reacciones de ansiedad y de irritabilidad. 

En la segunda etapa, a medida que perdura ei conflicto, el hijo es empujado a enrrar en el 

campo de batalla y a ponerse de parte de uno de Jos padres. generalmente expresa una 

alianza preferencia con aquel progenitor débil. Impulsado por sentimientos de compasión se 

acerca con el intento de consolar al progenitor que manifiesta de una manera 

incomprensible para él incomodidad y sufrimi.ento. Este tipo d~ implicación comienza a 

detectarse ya en niñ~s de 3 a 4 años, aún los· niños más pequeños son sensibles a la 

incomodidad y al sufrinúento de los otros y buscan de alguna manera aliv;ar esto para 

preservarse a sí mismos de experimentar dolor. Ya en los primeros años de vida, comienzan 

a manifestarse las capacidades precursoras del comportamiento altruista, que le permite 

reconocer el dolor y la incomodidad ajenos. Esta alianza con el hijo es utilizada para 

producir que el compañero modifique su comportamiento. 

Se puede llegar a la tercera etapa cuando el niño se ha inclinado hacia uno de los padres y 

entonces comienza a dirigir su propia hostilidad hacia el,otro, por lo.tanto, ahora el niño no 

es ya un simple observador, sino que actúa en defen;;a d.e ~~ de los ~~cke~ ~~n~ el otro: 
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Expresa abiertamente sus propias emociones de miedo, rabia, rencor, hostilidad hacia el 

progenitor que hemos llamado progenit0r activo, acompru1adas con comportamientos de 

oposición y rebelión, como por ejemplo: negarse a comer, a levantarse por la mañana, a 

lavarse, a vestirse, a irse a donnir, a apagar la televisión y a cumplir con los deberes. En el 

ámbito cxtrafiuniliar se nota en el nilio uno progresiva acentuación de iniiabilidad, 

ansiedad, distracción, mientras que casi no se producen respuestas de rabia y agresividad. 

Ahora que si el conflicto i;en.h!ra, ~I nit10 tienrle a arlnptar en form;; pt:nnanente, una serie 

de respuestas agresivas, que sucesivamente utilizara incluso fuera de la familia. 

En la cuarta y última etapa ,1ue podemos definir como de instnur.entación de las respuestas 

emotivas del niño, el j!tego familiar se \'ltelve más complejo, ya que el niño asume, a su vez 

la posición de instigador activo del maltrato. Situación que los padres no pueden interpretar 

como señales directamente ligadas con el conflicto de pareja, puesto que si<!nten que la 

rabia y la agresividad son signos de rel>elión, de maldad y de desobedir,11cia. Así entonces 

estas conductas son utiliz::?das por los padres para lanzarse acusaciones reciprocas de 

incompetencia e incapacidad para educar a su hijo. Por lo tanto el conllicto ele pareja 

desemboca en problemas educativos en do11dc.los pad.-es asumcp papeles estereotipados: 

uno vo1,,,;.;ndose excesivamente permisivo, el otTo controlador, en In aparente tentativa de 

;;:ontrolar el comportamie11to del hijo. 

De hecho el desafio competitivo se mueve hacia el terreno de demostrar cual es el mejor 

padre, e implica la descalificación casi automática de las modalidades educativas del 

compañero. En este momento, el niño se siente traicionado, y tiene la frustraste sensación 

de ser un simple instrumento en la lucha entre sus padres, así que temina por detestarlos a 

los dos. Sus reacciones de rabia, hostilidad y agresividad se expresan aliara indistintamente 

contra los dos padres. De tal modo que con su comportamiento se vuelve al mismo tiempo 

víctima e instigador de la violencia. 
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Cuadro 1 Evolución del juego familiar y reacciones de agresividad en el nmo . 

Fases del juego familiar 

lo etapa: conflicto conyugal 

2o etapa: inclinación de los hijos 

3o etapa: coalición activa 

4o etapa: instrumentalización 

Reacciones del niño 

Ansiedaci, irritabilidad 

Miedo y ansiedad. 

Furia, agresividad 

Furia, agresividad, hostilidad 

incluso fuera de la familia 

Los actos nocivos sobre todo verbales, en donde se le dice conslílntemente al niño que es 

odioso, feo, antipático, <!Stúpido o se le hace ver que es una carga indeseahle, pr?voca que 

~\ niño se sienta y sea "el chico expiatorio" de.ntro. de la familia, e incluso sus heffi!anos y 

henmmas pueden ser activamente animados o quizá recompensados por ultrajarle o 

ignorarle. Las oportunidades para estos agravios emocionales son, desde luego 

innwnerables y, debido a que las secuelas no son fisicas, pueden pasar inadvertidas. El 

rasgo más frecuente en las historias de familias que maltratan a los hijos es la repetición de 

una generación a otra de actos violentos, negligencia y perdida o privación de progenitores. 

En cada generación hallarnos de \Ula u otra fonna un trastorno de la relación entre padres e 

hijos, que priva al niño del debido cultivo de su cuerpo y su mente que le permitiría 

desarrollarse de un modo pleno. As! entonces la familia puede producir crecimiento o 

estancamiento de sus integrantes, buenas relaciones o fracaso en las mismos y salud o 
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enfermeaad mental. Por ese coino unidad de supervivencia la familia tiene las sib'llientes 

metas respecto a los niños: 

a) Cuidar de los niños asegurando su subsistencia fisica a través de la satisfacción de 

necesidades materiales de a~rigo, alimi:n:o y protección fisica. Los padres pueden agredir al 

hijo en esta etapa descuidando los alimentos, el abrigo y el sueño, dando en demasía o 

demasiado poco, y no cuidando de mantener un buen nivel fisiológi.co en el lactante 

b) Promover lazos <le afecto y de unión social que son la matriz de ia capacidad de ri:iación 

con otros seres humanos. Dado que a lo largo de los primeros dieciocho meses de vida del 

niño, la relación de éste con los padres requiere que, éstos acepten la absoluta dependencia 

del niño. El niño pide y ordena a través del llanto y en fonna no verbal; si la madre lo 

satisface le cr.::a tma sensación de seguridad y de omnipotencia (que el nii10 tendrá que 

perder más tarde). En este periodo una separación prematura entre padres e hijo es la fornia 

de agresión que causa en éste sentimientos de desamparo, de temor e inseguridad. y una 

desconfianza básica ante cualquier interacción. 

e) Facilitar el desarrollo de la identidad personal ligada a la identidad familiar y a la 

identidad sncial. Ya '1Ul' desp""" de los 18 meses, se inicia la separación gradual entre el 

niño y h madre, permitiendo '1Ue el 'liño progrese y uescubra capacidades nuevas en SÍ 

mismo. Por lo tanto la separación de la madre le resultará menos angustiante y conflictiva, 

y le dará nuevas oportunidades de explorar su mundo. Aquí la agresión paterna o materna 

puede mostrarse en no permitir que el niño empiece a desarrollar esa independencia 

esencial. Para ser aceptado, el niño se someterá entonces a esa seudo-disciplina, o a la 

sobreprotección asfixiaste y poco a poco incorporará desconfianza en sí mismo 

d) Dar oportunidad a los niños para que se entrenen en las tareas de participación social e 

integran su pape\. sexual de acuerdo a su edad debido a que cerca de los cinco años, el niño 

vive ya la polaridad maciilino-femenino de los adultos, y define en su mente como es o 

debe ser la relación entre hombres y mujeres. Los modelos principales, claro, son sus 
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padres. Por lo tanto la agresión al niño en esta fase puede adquirir la forma de ataque contra 

la identidad sexual del hijo o la hija, y de fomento abierto o encubierto de una identidad 

homosexual o antisexual. Por ejemplo: la madre que abienamente ataca a los "los ~ 

hombres" frente a su hijo, le va introduciendo el sentimiento de que, para lograr el. amor' 

materno, no hay que ser hombre; el padre que desprecia a "las mujeres" frente a su hija 

provocará angustia en ella con respecto a su sexo. 

f) Ya en la :idolescencia aparecen en el chico los impulsos sexl!ales diferenciados, se 

ratifican las líneas de identificación sexual, las lealtades y el papel socio-grupal. El 

muchacho inicia la iucha por adaptarse a sus cambios, por lograr independencia y por 

encontrar ideales propios. La agresión contra el hijo púber toma fonnas diversas; los padres 

atacan al pelo, la ropa, la música, las ideas. los ideales, la rebeldía, la búsqueda, la 

sexualidad incipiente, los intentos de cambiar la realidad insatisfactoria, y otros rasg0s 

típicos del adolescente. Solo que ahora el hijo o ia hija ya contraatacan. 

g) Mantener en los niños un sentido de unión a la familia, pero con un sentido paralelo de 

su libertad personal. Pur que entre los seis y los trece años se expande la esfera social y 

emotiva del chico, ya que cmpieza la interacción con niños y aalnltos fuera de la familia. 

Los maestros, los médicos y los vecinos proveen las nuevas experiencias. La agresi.Jn de la 

familia al niño entonces consiste en inhibir ese paulatino desligue, en infundirle temor 

respecto al 111undo exterior, en mostrar desinterés en las experiencias escolares del 

muchacho, o en aprovechar que ya tiene intereses externos para deshacerse de él 

afectivamente 

·Examinemos ahora algunas causas del ataque de los padres a los niños de acuerdo a 

Bowlby: 

a) El desplazamiento de un conflicto conyugal hacia el chico; es menos amenazaste 

descargar en un niño la ira que dirigirla hacia el cónyuge. 
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b) La frnstración y la ambivalencia intensas de los padres ante un niño con limitaciones 

físicas o intelectuales: 

c) La adopción de actitudes autoritarias irracionales e impeditivas, porque los padres 

mismos son o han sido victimas de ese tip') de autoridad, en su propia familia o en su 

trabajo. 

d) El miedo a perder la autmidad sobre los hijos; es decir, una amenaza que los. padres 

sienten hacia su propia dignidad y respeto, sobre todo si hay una parentela autoritaria que 

esta vigilando que tan estricto o eficiente es ese progenitor. 

e) La sensación de fracaso y fr.istración que los padres sufren cuando MI hijo no 

corresponde a expectativas poco realistas. En muchos de estos casos los padres no desean 

destrnir al hijo, sino que tratan de lograr por medios absurdos el cwnplimiento de un ideal. 

f) La herida sentimental que un progenitor siente cuando uno de sus hijos se liga 

amorosamente más al ot:-o progenitor; se da solo junto con un cC1nflicto conyugal serio. El 

ataque al nifio cst;: entonces motivado por el resentimiento y 'el deseo de cariño en el 

progenitor despreciado. El otro padre también ataca al niño, :;a que al comunicar "no 

quieras a mi cónyuge" le crea al chico una angustia irresoluble y un ::onflicto de lealtades. 

Cualquier venganza parentela no conlleva una intención repartida, sino el deseo irracional 

de anular mágicamente una situación dolorosa. 

g) La agresividad o la destructividad pueden ser el resultado de la impotencia. Los seres 

humanos que viven sin posibilidad para transformar y cambiar su propia vida pueden 

sentirse impulsados a influir en su mundo como sea, y no solo conformarse con que la 

realidad socioeconómica los condicione y aun manipule. Si se sienten impotentes, si no 

pueden actuar constructivamente hacia. una vida mejor, sufren tremendamente y toman 

entonces actitudes de autoritarismo irracional, únpeditivo y sádico, aunque sea dentro de la 

familia. Tratan de suplir con agresión la imposibilidad de crear una relación productiva con 
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otros seres humanos; en estos casos, las actitudes agresivas hacia los hijos son el resultado 

de una vida no realizada, no crepitaba, mutilada. Así los padres llegan a convertir a sus 

hijos en cosas, en objetos de su dominio total, tratando de darle un sentido a sus propias 

vida, y experimentar la sensación de capacidad y potencia sobre otros seres hwnanos. 

h) Un grupo especial es el de los padres ·que agreden a sus hijos por celos. Como a estos 

progenitores nadie les prodigo cuidados y ternura en su propia infan..:ia, aparece en ellos. un 

resentimiento intenso ante el bebe o el niño que exige o requiere lo que ellos nunc~ 

recibieron. 

y) Desde luego el grupo rle progenitores que nunca desearon tener hijos, y que por 

ignorancia o presiones socioculturaies los tuvieron, forma otro conglolllerado de adultos 

que maltratan a sus nifios. 

j) Ante los hijos adoles<.:entes, si la fuerza, la frescura, la valentía o la opprtunidades de que 

gozan tos hijos provocan envidia a tos padres, aparecen actitudes devaluados, chantaje~ 

morntcs, manipulación de recursos económicos, y otras medidas de seudo-disciplina que no 

son sino ta expresión de la envidia menciona~a y del miedo a P,erdcr el control sobre la 

progenie, que es tma variante del miedo a la soledad. 

Todas las formas de agresión al niño en la familia tienen, en diverso grado, efectos nocivos 

sobre los chicos. Bowlby nos pre3enta una lista de atgtmas posibilidades de daño en el 

niño: 

a) La muerte. 

b) Daños orgánicos permanentes debido a un descuido·fisico. 
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e) Una detención, un retraso o inclusive una regresión en.eldesarrol!o del menor, que 

siente que su deber es pennanecer estrechamente ligado .ª sus padres, y no desarrollar su 

individualidad cada día más. 

. ' . . . 
d) Un sometim!ento de !a personalidad a lafamilia;~ue~xigeque, el niño no sea; el clúco 

adopta, como marioneta, pautas rígidas, sin lib~i1~cl cl~iexplora~.nú~~as r<:>rrnas de actuar; el 

niño tiene que procmar pasar le más inadvertidÓ posfule y someí~rse lo más posible para 

ser aceptado. 

e) An!_e las amenazas de la familia contra el menor, el hijo puede contraatacar a uno o a 

ambos progenitores, o a los hermanos, y trata de forza• así ia sntisfacción de algunas de sus 

necesidades. Dr.ntro de este grnpo están muchos casos de desordenes agresivos de la 

conducta en los niños, y casos de sociotJatia o delim:uencia. Se establece entonces un 

circulo vicioso, en el que la agresión inicial de los padres detennina en el chico fonnas de 

conducta que a su vez, Í[710ran mayor agresión parental. Ln violencia familiar se puede 

generalizar y el nii\o volverse contra !a sociedad y convertirse en un nmlhechor. 

Agredido, el niño puede sentirse intensamente a.menazado y nngw~tiado, y al pasar los años 

convertirse en un psiconeurótico, con tensión excesiva, nial comrol de s11s emociones, 

descompensación de sus defensas y de sus fünci!lnes adaptativas, y desorganización de su 

conducta en grados diversos. Encontramos en este grupo _¡1 los niños ensimismados, 

preocupados en exceso por sí mismos, a los nifios hipocondriacos y a los niños esquizoides 

e indolentes y, si el daño psicológico es aun más grave, a los niños psicóticos. Vale la pena 

hacer notar que este nú1o agredido crece con una gran carga de agresividad reprimida que 

va a proyectar hacia la nue,u fanúlia ya de adul;o. Pues es muy probable que el sujeto que 

sufrió agresiones de niño sea negligente en sus obligaciones dentro del hogar, y el mismo 

cuadro fanúliar deteriorado negativo, inestable, en el cual se desenvolvió en su nit1ez, se va 

a repetir en su nueva familia. Así como él füe un niño rechazado, sus hijos lo serán y es 

posible que esto origine una larga y triste cadena de malos tratos a los niños solo 

interrumpida por una adecuada tarea de rehabilitación y prevención terapéutica. (16) 
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2.6.-EI niño agresivo en la escuela 

Ana Freud ( 1984 ) refiere que todo nifio al nacer posee dos tendencias; por un iado la 

tcndcncifl a odiar'y por el otro a amar, sin embargo, cualquiera de estas se puede desarrollar 

más que la otra, dependiendo de las condiciones ambientales de la familia en que viva, por 

lo mismo si los progenitores son emocionalmente ambivalentes, rec)1az,antes, agresivos y 

~obrcprotcctores, ocasionaran que su hijo se identifique con ellos sobre una base de furia y 

miedo má~ que de amor, desarrollando asi una actitud agresiva hacia si mismo o hacia los 

demás. Por lo tanto cuando asiste a la escuela las relaciones sociales que establece ..:on el 

maestre. y sus con.pañeros son una repetición de las interacciones con su tarniha, así 

cuando juega repite lo traumático de su viJa, golpeando e in5ultando a lm• que le rodean. En 

ese sentido el niño r.o nada más jugara a lo que es placentero, sino también a lo frnsnaste. 

Así que el comportmniento escolar problemático de los niños agresivos puede ser originado 

prccismncnte por v10lencia matcma, teniendo en cuenta que estos niños carecen de una 

fonnación adecuada, de ima educación basada en el afecto que les pennitn desarrollar 

interés por el estudio. Por lo tanto Jos niños agresivos, no encuentran ni estimulo, ni 

reconocimiento para sus esfuerzos; solo conoce~1 la indiferencia, 11\ critica y el desprecio. Se 

sienten rechazados por su madre y pueden proyectar este s.entimiento hacia los profesores y 

el ambiente escolar. Por Jo que dificilmente pueden desi:trrollar sn capacidad intelectual. En 

este mismo sentido, su estado emocional es de gran tensión y angustia, lo que impide.m1a 

condacta escoiar positiva; además generalmente son nil1os mal nutridos, descuidados, que 

viven en malas condiciones de vivienda, todo lo cual contribuye a que presenten problemas 

y deficiencias escolares. Por que el acto de aprender puede compararse con la agresión o 

con la curiosidad sexual. Mirar, ver, saber o demostrar el dominio del conocimiento pueden 

producir un conflicto con el super-yo. 

El temor a las represalias afirma Ana Freud puede llevar a la represión de Wla o varias de 

las funciones del yo que son necesarias para el aprendizaje, de tal forma que algunos nitios 

obtienen resultados por debajo de sus capacidades, debido a la angustia a la que se 
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enfrentan. y recurriendo a toda clase de estilos de adaptación inadecuados. En algunos 

casos, renun.cian inmediatamente y contestan "no Jo se" a preguntas sencillas a las que 

podrían· reslionder con facilidad, antes que arriesgarse a una desaprobación dando una 

contestación equivocada. Otros están tan preocupados por el comportamiento del que les 

interroga y por sus intenciones que no pueden prestar atención a Ja tarea, o utilizan todo 

genero de tácticas de demora, destinadas a distraer o a atraer Ja simpatía del que pregunta, 

al parecer con Ja esperanza de que dejará de interrogarle. No han aprendido Jos modos de 

ajuste que les permitirán formular las exigencias de una tarea y resolverla de Ja fonna más 

directa y eficaz. De este modo obtienen con frecuencia malos resultados en capacidades 

comunicativas, tales como las de leer y escribir. No es de sorprender e11tonces que estos 

niilos oprimidos encuentren en les tnalos tratos un premio por sus expresiones o sus 

iniciativas; condiciones necesarias para un aprendizaje eficiente. 

Por otra parte en m1estra culnu-a la educa.::ión escolar consiste en la eliminación de la 

agresividad Jlidica y/o defensiva, por la supuesta función de maldad que conllevan, aunque 

lo ideal no es reprimir, sino educar, para que el nifio comprenda en que momento y con 

quien debe comportarse de manera agresiva. A pesar de lo anterior en las aulas totlavla 

existen métodos para suprimir la agresividad, Jos cuales varían desde amenazas y castigos 

que-aterror:iaan:al niño, hasta el soborno que lo confunde e induce a ser abandono de su 

hostilidad. 
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CAPITULO lll.- FILICIDIO MATERNO 

3.1.- Dinámica del filicidio materno 

?.:I filicidio materno para· Karl Menninger ( 1981 , ) consiste en wia actitud agresiva ya sea 

física verbal o emocional dirigida hacia el hijo por parte de la madre, lo que provoca la 

•!cstrucción de la vida afectiva, intelectual, social y física del nii\o. Esta agresividad suele 

"doptar dos modalidades extremas y en apariencia contradictorias, aunque realmente son 

::1s dos caras de !a misrna moneda; nos referimos a la frustración por un lado y a la 

·.obreprotección por el utro, la<; <.;uales cuando se distorsionas y exageran son síntomas de 

0 111a actitud destructiva; la frustración como agresió:1 manifiesta y el sobrcprotccción con10 

agresión encubierta. Esta úhiina se manifiesta cuando ln progenitora defiende al niilo de las 

<.:onsecucncias de sus actos, protegiéndolo de las a jversidadcs de la vida, l.!llcerrándolo en 

11na '.'jaula de oro" dondt: no desarrolla sus capacidades físicas, emocionales c intelectuales, 

-.e1ian: actividades de jueµo. de movimiento ílsico y de habilidades para socin li7A'lr. 

En este sentido David Coopcr ( 19'.iO ) afinna que la tarea de una mndre no cons;ste sólu 

en engendrar un ni1io, sino en producir un campo de posibilidades en el cunl ni1io pueda ser 

libre y una persona distinta de ella misma. Por _esto e:; importante, hacer la diforencia entre 

el amor de b madre que es "1 senti1~1iento principal y la necesidad neurótica, que constituye 

un impul!'o de recuperar la integridad, y la pulstón de amnr solo es secundaria. Dado que el. 

carilio para estas madres es de vital importancia, (darán cualquier_ cosa) a fin de alcan7~-irlo a 

través de una actitud de sumi~ión o de dependencia emocional, entregándose en cuerpo a 

sus hijos. Así entonces la madre sobreprotectora requerirá del afecto de su "hijo" para 

asegurarse contra su propia angustia, sentimiento que casi nunca lo notara conscientemente, 

pues ignora que se haya dominada por la ansied~d, así que buscará de forma desesperada 

cualquier modo de cariño a fin de re<.;obrar la seguridad perdida, ya sea en los hijos o en el 

marido. 
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Karl Menninger8 sefiala que "la madre filicida agrede abiertamente a su hijo cuando no se 

preocupa por satisfacerle sus necesidades de alimento, cariño; además de castigarlo con 

golpes bmtales, obstaculizarle sus actividades de juego e infundirle sus preocupaciones y 

angustias; así como agredirlo verbalmente en forma crónica para despreciarlo, criticarlo o 

abandonarlo e.mocio11almcnte". Entendiendo este abandono como la falta "persistente" de 

respuestas por parte de la madre a las señales (llanto, sonrisa) de.l?ro=-imidad del niño y la 

taita de iniciativa de interacción y contacto, por parte de una figura adulta estable. Aunque 

el peor daño que la madre le puede hacer a su hijo menciona, es cuando lo educa de una 

manera ambivaiente: entre el rechazo y la pos::sividad, por un lado negándole temura, 

comprensión y por el otro limitándoles su capacidad para el amor objeta!, así como para su 

productividad. Un claro ejemplo de esta madre rcchazante, ""' aquella mujer 

esqui:wfrenizante que se posesiona del núlo encerrándolo en su propio mundo para ser 

madres más que esposas y hacen caso omiso de mros intereses µer~onnles por a:ende1 a su 

hijo. Ai:kennan ( 1991 )afinna que las madres esquizofrcnizantes pueden estar vinculadas 

con el sexo de su hijo. De tal fo1ma que si éste e~ mujer tiende a ser distante y fría y ~\ 

padre narcisita y paranoide, mientras que cuando se trata de un varón tiende <l mostrarse 

perturbada y absorbente y el padre pasivo e inefiaz. Aunque parezca paradójico las madres 

más devotas pueden convertirse en las más rech'!'zantes. 

En este sentido Laing ( 1995 ) afirma que la madre esquizofrénica está tratando de ser 

omnipotente a! encerrarse en su propio ser, sin recurrir a una relación creativa con otros. 

Imaginando que en ese aislamiento encontrará libertad y autosuficiencia pero lo que 

encuentra es una gran vacío Pero dificilmente se percatará de su incapacidad de amar por 

que implicarla también darse cuenta de sus sen~imientos hostiles. 

J Garbino (1986) en un intento de organizar las formas más frecuentes de maltrato y 

abandono emocional propone cuatro tipos de Indicadores de Comportamiento filicida en 

estas madres de acuerdo a la edad del niilo: 

1 Remus A. Jorge, El filicidio y la protesta juvenil, t 985 

48 



J .Rechazo. En general. implica conductas que comunican o constituY,en abandono. Hasta 

los dos años se expresaría en el rechazo a la formación de una relación primaria y en el 

rechazo a las iniciativas espontaneas del niño y a sus iniciativas primarias de apego. De los 

dos a los cuatro años. se expresaría a través de la exclusión activa del niño eje las 

actividades famil!ares. En la edad escolar, el maltrato emocional se encontraría en la 

inducción constante en el nu1o de una valoración negativa de sí mismo. 

2.Aterrorizar. Se refiere a situaciones en las que se amenaza al niño con un castigo extremo 

o con un vago pero siniestro que intenta crear en él un miedo intenso. También se puede 

aterrorizar creando en él tmas expectativas exageradas con amenaza de castigo por no 

alcanzarlas. Hasta los dos años se podría producir, por e_iempio, con la ruptura consistente y 

deliberada de la tolerancia del niño a los cambios y io5 nuevos estímulos. Hasta las cuatro 

años, se expresaría con la utilización de gestos y palabras exagerados que tratan de 

intimidar, amenazar y castigar al niño. Durante le edad escolar, se manifestaría en la 

exigencia de respuesta a demandas contradictorias, en la critica constante, en el cambio 

frecuente de los roles de padres e hijo, cte. 

3 .Aislamiento. Se rcfic::rc a todos los comport~rnientos. que tiend~n a privar al niño de las 

oporttmidades para establecer relaciones sociales. Hasta los dos años, se expresaría en la 

negación de la posibilidad de intercalar con los padres u otros &dultos. Hasta los cuatro 

años, se traducirla en una enseñanza activa de la evitacion de cualquier contacto social. En 

la ednd escolar. se centraría en cualquier intento activo de que el niño no pueda tener 

relaciones normales con sus compañeros. 

4.Ignorar. Se refiere a aquellas situaciones en las que hay una ausencia total de 

disponibilidad de parte del padre o de la madre hacia el niño ya que se muestran 

inaccesibles e incapaces de responder a cualquier conducta del mismo. 

Pero ¿porque la madre rechaza a su hijo?. 
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Santiago I<..'.mírc1.' llll.':tcio;i;· que .. la 111ujcr puede exp1t.:sa1 Sll ti;;. i .. :1 .... ...i .. i.. . ..;Js n1au ... :..i~ 

mediante la exprt:sión f..:menina de tipo genital y la otra mediante la "xp1 ,·,;iim femenina de 

tipo maternal". Pero cuando se encuentra inhibida su expresión genital se inlliuc también su 

rol materno, haciendo que ~"' convierta en una madre filicida que dará poco amor y calor a 

sus hijos, lo que .condicion:i potencialmente. Ja presencia de mujeres estériles y agresivas. 

En este sentido es necesario mencionar que estas mujeres son incapaces de amar y de gozar 

el hecho de tenerlos porque inconscientemente se sienten culpables de ocupar el lucar de su 

madre, por lo que no los pueden atcnd.:r; asi que los entregan al cuidado de una niñera o de 

otras personas, c¡ue en su inconsciente representan a su madre. Así la actitud materna de la 

mujer rech,aante tiene mucho en común con los primeros sentimientos de ella cuando era 

niiia en relación con su maJre. qlie ~e revive al tener un hijo, por eso transliere scb1e él los 

cleseos ÍllC•Jn~cicntes de muerte que de niña sintió hacia su madre, que más adelante le 

pueden hacer ~entir culpable y necesitar desesperadamcme ei amur Je ~u hiJo para 

mantenerlo estrechamente ligndo a ella y dedicarse a él hasta el punto Je transformarlo en 

eje de toda su vida, trnycndo como consecuencia un niño educado por una madre que Jo 

1nvaJc de mnor y no k pide nada a canibio, que tnny comúnn1cntc conllcvn a fonnnr una 

personalidad egobta y ck111a11dantc, en donde el hijo anula la vida personal de !os padres y 

los somete a que lo cuiden obsesivamentc. 

fü:chofen ( 1981 ) nos dice que el principio matriarcal de una mujer es el de la vida, la 

unidad y la paz, que al ctuoar al niño extiende su amor más allá de su propio yo. Que en el 

caso de las mujeres rechazantes no se da, más por un problema psicológico que por uno 

biológico, porque la capacidad para el cuidado de los hijos es innata en cualquier madre. Ya 

que toda mujer sana emocionalmente posee una estructura esencial, tm complejo equipo 

psicobiológico que incluye la progesterona ovárica, la cual le permite desde el prúner 

¡nomento alimentar a su hijo y sentir amor por él. As! el cuidado y la protección de los hijos 

depende fundamentalmente de dicho equipo psicosomático que surge y se estimula por 

infhtio .de la misma cria. Pero si bien la mujer dispone de un equipo innato para el cuidado 

ele los hijos, a él debe agregarse el proceso de identificación con la madre, el padre y las 

9 Ramlrez Santiago, Infancia es destino 



figuras equivalentes Aunque la prolongada infancia del ser humano, su extrema indefensión 

y la falta de integración que se advierte en los aílos iniciales de la vida, exigen un largo 

proceso de protección que la madre no puede cumplir satisfactoriamente por sí sola. Por lo 

que resulta imprescindible la colaboración del padre, en las funciones nutricia, protectora, 

de identifica..:ión y de adaptación; debido a q¡¡c en el transcurso de la evolución de la 

especie, se ha convertido en ia1 factor c:1d'1 vez más itnpm tan te para la estructuración 

definitiva del hijo. Así entonces rnmhién el padre tiende al amor y a !a protección, pero en 

situaciones ck ~""e stress nbriga intensos d<:"sco~ inconscientes destructivos y 

canibalísticos cont1" ios hijo' manifestados en forma de sentimientos de envidia, 1ivalidad, 

odio, etc. -.:n una rcla~iún sadico-canihalística- . Sin embargo en la relación parental no 

sólo tiene qúe 1c..k11ti.licarsc con la n1ac.frc y adquirir sus actitudl.!s tiernas, tolerantes y 

protectoras, sino superar sus anhelos dcstnH;li\"OS . y ca111balisi.icos. qui! tainbién se 

prescnian t:n lu 1nuJer en s1H1aciunes sin1iiares~ tai \ic.!Z no sl\lo por sus identificaciones con 

el hon1brc. smo t~1nbién tJor su rcg.r\!sión a la fase esqutzuparanoidc. Podrimnos cClncluir 

dicicmlo cw: el lilicidio surge de la regresión csquizo-paranoidc de los progenitores e 

instituye una exacerbación paranoica pt:rmanent.;: l.!'ll el <.k:~e11vol ... ·in1icnto social 

Cuamlo Lorenz dice '": ··un animal carnívoro .~omc pra..:ticament¡: <:ualquier ser apetecible 

y pequeño a menos que sc11 un cachorro de su propia especie." Inmediatamente se cuestiona 

el porque de tal inhibición. El mismo <la una explicación diciendo que las primitivas 

tendencias canibalisticas son inhibidas mediante un proceso evolutivo que implica la 

ulterior adquisición de aptitudes parentales. Dicha adquisición, que asegura la preservación 

de la progenie, se dcrmmba ante las ~raves regresiones esquizoparanoicas que abmman a la 

especie humana. Por lo tanto, si el proceso de adquisición de la capacidad parental no se 

realiza con 5t.ficiente vigor, aumentan los riesgos de la regresión transitoria o permanente. 

Así entonces es indudable que las tendencias que impulsan a la destrucción de los lújos 

sean las antiguas tendencias esquizoparanoides reactivadas por impactos stresantes sufridos 

por los padres en la infancia, en su desarrollo histórico o en su vida actual. Ya que en un 

principio, la matanza de los hijos fue resultado de la regresión esquizoparanoide de los 

10 Rascovky Amordo, El Filicidio 1980 
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padres, que postcrionnentc se convirtió en esclavitud o uso indiscriminado hacia 

ellos,.acrecentándose así el poder Je Jns progenitores. Luego t:1 proceso se sistematizó con 

atenuaciones e intensificaciones resultantes del conflicto entre las tendencias amorosas y 

protectoras hacia los hijos y las tendencias.agresivas y criminales. Conviene puntuaiizar 

aquí algunos conceptos relacionados con Ja génesis y cvoiución de las tendencias 

destructivas. El individuo se dcsanolla merced a dos tipos de t.:ndcncias instintivas básicas 

que lo impulsan a su integrar.ion: las tendencias eróticas o instintos de vida y las tendencias 

tanáticas o instintos de muerte. La estricta intcrpciación entre ambas tendencias resulta 

esencial para el mantenimiento de la vida ya que la función primordial de las tendencias 

tanáticas es la desintcwación de la moléc11la oq;<inica, indispensable para que cJ organismo 

obtcng:1 la energía necesaria para su subsis:cncÜl. Asi los nnünalcs viven porr¡uc los 

i11stiiltos de 111ucrtc les pcnnitcn esa cap:u.:idad i·mata para desintegrar~ para 111atar sustancia 

viva reduciéndola a 1nate1·ia inorgánica después <le liberada la energía pues, a dift~tencia Je 

los vegetales, carecen de la función clorc.tila que permite captar la energía solar. Por lo 

tanto los instintos de muerte resultan indispensables para la subsistencia, al igual que los 

instintos erótico. Aunque no se pr..:sentan en la vida intrauterina ya que el aflujo umbilical 

provee al feto de todos los ckmcntos que ncutraliz:111 la Jcmanda instintiva, pero con el 

nacimiento el suministro umbilical se interrumpe, incrcmcntándo~c acumulativamente esta 

tensión instintiva de muerte que hasta e?itonces había sido amortiguada o atenuada por las 

substancias provenientes de la madre, pero que subsistirá si el individuo carece de sustancia 

orgánica para desintegrar. Si esto ocu1Te, su agresión interna se dirigirá sobre el propio yo 

corporal; única sustancia di~ponib!e para desintegrar y poder subsistir. Este fenómeno se 

observa fácilmente en el recién nacido que experimenta tuta reducción promedio del 9% de 

su peso inmediatamente después de nacer hasta que la leche materna, sustituto natural del 

aflujo umbilical comienza a segregar en cantidad suficiente. Por lo que en los primeros 

meses de vida, el niño se alimenta de partes corporales de su madre en una relación 

canibalística para configurar la posición esquizoparanoide. Porque con la ingestión .del 

pecho, la etapa oral canibalistica ofrece como suprema alternativa Ja opción entre comer 

(destruir) o ser comido (destruido). En efecto, la urgencia del impulso desintegrado es 

incontenible y constituye Ja expresión esencial del organismo: la lucha por la vida. Así, la 

52 



primera relación postnatal, que pem1itir la liberación y expresión de la presión interna que 

amenaza desintegrar el propio yo del individuo, se dirige al pecho o a sus sustit1.1tos. 

El individuo realiza pues sus primeros procesos de identificación con los objetos reales 

externos, ante todo mediante la ino.:orporación clcl pecho materno; luego mediante la 

introducción de la madre y el padre; y finalmente, de la pareja q1.1c fonnan sus padro.:s. 

Despuc!s de la fase esquizoparaoidc, en la cual se halla en sit1.1ación diádica (de dos: él y el 

pecho), el niño el~bnra 1111 complejo sistema mediante el cual desplaza la ingestión de 

partes corporales de la madre hacia ios alimentos qu<:: rcpreso.:nta a ambos padres, siguiendo 

un esquema arcaico: el modelo totémico. Asi, los alimentos adquieren un sentido 

ar:tropo1nórfico y st: ingieren en la co1nida fatniliar se1:-rún una (.;011íiguración mcJiante 

mecanismos que permiten la identificación inconsciente de esos alimentos con los padres. 

Por consiguiente, en la comida familiar, ei niño ohse1va e introyccta, visualmente y 

mediante otras pen.:epcioncs, a sus padres y al misP:o tiempo ingiere los aiimentos que ellos 

le sirven. Así el proceso de idcntilicaciün se cfeetua mediante esta doble introyccción total 

a través de la vista y 0tr0s sentidos, y parcial a través de la bo•;a. Para después ciar pauta al 

desarrollo erótico del niilo qu.: lo llc-.•a a integr~r los aspectos paryinles de la madre externa 

y a abandonar la primitiva relación parcial de objeto. Esto significa que la destrucción del 

objeto se detiene al pcedominar los sentimientos amorosos sobre lo~ agresivos, siendo éstos 

desplazados a objetos o finalidades con los que no se ha establecido un vinculo erótico que 

impida su destrucción. Posterionnente, el niiio dispondrá de una creciente capacidad para 

expresar socialmente la agresión. 
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3.2.-Historin del Filicidio 

Parn Jaime Marcovich ( 1975 ) la agresión al humano por el humano, es parte habitual de 

la existencm, todos la sufrimos y todos la rea liznmos por r.ausas aparentes o reales, 

conocidas o sospechosas que varían con el agresor y el agredido, e involucran no sólo a los 

individuos en particular, sino a la sociedad qne lo pennitc, condiciona, mod•fica o 

dctennina. En este sentido la agrc5ión del nif10 por el aclnlto, puede ser lan sutil o tan 

viciosa. como lo qLl!.' acontece entre mayores, .:s tan frecuente que paradójicam'!nte pasa 

desapcn:ihida y se halla tan enraizada en nuestro modc de st!r, que la justilicamt•S. Esta 

justific¡¡ción se rc1nonta al genésis~ en donde la ma~anza del hijo ero una fonna de agradar 

a Dios. Aunque en las grandes civililizacioncs como Espnrta el lilicidio era considcrndo 

como un n1cdio para elitninar a los nii\os dcform.:s o con rc:raso llh!ntal: (lfrojándolos al 

""Tnigcto·~. 

En China par:c ccntrola• --! aumento <le la poblociñn se arrojaba el cumto hijo a los animales 

salvajes. En la lndi:: lo~ ;-iequei'.os que nac•an ron ciertos defectos físicos, eran considerados 

instmmentos del diablo por lo que eran destrozados. Ya las ¡;rancies personalidades del 

mundo griego, consentían el abuso infantil. Platón por cjen•plo, era partidario de 

abandonar a los minusválidos y a los deficientes al estilo espartano, y Aristóteles apoyaba 

el aborto como y expresaba: "Wl hijo o un esclavo son propiedad y nada de lo que se hace 

con la propiedad es injusto" . En Grecia y muchos otros países de la antigüedad, el padre 

podía vender o matar a su hijo; de hecho había viviendas en las que era costumbre sacrificar 

al primogénito cuando la vida del rey estaba bajo amenaza, consiguiendo con esta 

inmolación calmar las iras de los dioses . La antigua Roma no se queda atrás y los bebés 

no sólo eran sacrificados en los altares exclusivamente dedicados a estos ímes, también 

eran proyectados contra las paredes o abandonados desnudos a la intemperie. 
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En el siglo XVII la perdida de las tres cuartas partes de los niños en Europa era común y 

como consecuencia, la mortalidad infantil no se consideraba como algo insólito por que en 

ese tiempo las fonnas para deshacerse de los niños era tan simple como los cuidados. Una 

madre podía dormir con su hijo y ahogarlo y aplastarlo fácilmente, pudiendo argüir 

posterionncnte que la muerte habia sido un mero accidente. Así que era ~onsiumbrt: en las 

clases sociocconómicas inferiores. lisiar o defonnar a los niños para causar lastima y 

posibilitar e! ejercicio de In mendicidad de estos, en beneficio de los padres u otros 

explotadorc:s; situaciones que se viven tambi.:n actualmente . Por lo que podemos decir que 

la existencia de malo~ tratos, de rechazo materno en el nil1o, ha sido un hecho 'llle se ha 

presentado y que se repite desde tiempos mny remotos. 
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3.3. PERFIL DE LA MADRE FILICIDA 

Las madres que ab'feden a sus hijos dice Virginia Satir (1991 ) han recibido una educación, 

en donde se les ha inculcado el no respeto y la no valia hacia si mismas, por lo que no 

pcnniten ser amadas. Asi que es muy dificil que hagan amistades profundas y duraderas, 

determinando 11na vida de aislamiento. Por eso cuando su vida atraviesa por cierto periodo 

cri1ico, cnmo nos s11cedc :i todos, no tienen donde ""apoyarse" ni refugio para bus~ar ayuda, 

ya qw~ s11s cón)'Uges son igual de vacíos y no pueden mcjornr la situación. Así que se 

vuelven hacia su beh1! en espera de que responda a sus csfm:rLos, buscando sentir algo 

satisfactorio o de autoestima y dt.: qut.: alguien bs quiera o las considere. El bebe 

lógic:m1ent<! frac:asa en esta situación, por lo que serú co11sidcrado "un niiío malo" al que s" 

le castii;arn. ~il1 embargo hay qut: rt:.:alcar que estas madres filicidas padecieron en la 

infancia .ma tleticicncia en lo que se conoce corno '·buena matenlidad"', ya que no tuvieron 

una aten•:ión sensata , responsable en d sentido de no sólo ser cuidadas fisicamentc, sino 

1ambi;;n l.'I hab..:r intc1actuado emocionalmente con ella, lo qu.: les hubie:a proporcionado 

un sePtimiento d.: ser qu.;:ricias, deseadas y comprendidas. Por lo que las madres rcchazantc 

se criaron sintiéndose no queridas, y por ello ti_1vieron qi.c coloca; sus necesidades en una 

situnción oubordinada a las necesidades de su 111adre, para después vivir con intensos deseos 

insatisfechos, y anhelando ser queridas, amadas y respetadas. 

Más tardt!, identificándose con su progenitora, dan prioridad a sus propias necesidades y 

esperanzas, pasando por alto las necesidades de sus propios hijo bajo un modelo calcado de 

la forma en que se les trato a ellas mismas. Por lo tanto no consideran a sus hijos como 

bebés indefensos que necesitan grandes cuidados y que no pueden sobrevivir sino con la 

atención cuidadosa de los padres. No comprenden plenamente al nú1o, solamente piensan 

que éste debe comportarse de tal forma en que los padres se sientan satisfechos; esperan 

una respuesta demasiado rápida en la vida del nifio, piensan que los niños son propiedad de 

los padres y que "los niños existen sobre todo para ser usados por los ellas y para que les 

proporcionen satisfacción". Estas mujeres están convencidas también de que el castigo 
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sirve par;i corregir el mal comportamiento y que su aplicación es total.-nente permisible 

desrle tempr<ina erl:.d"" i;, ·.·1da .je! mno 

Mucha~ d~ !Íf<i m:..rlrc:-; •1ue"mairrnt:in a sus hqos son impnis1vas o tienen iliñcultades para 

re~o1ver prqhlem;1<; :: i);::r;-, pre·.·eí". de modo ~iue .::1n1ac;ones ~n s1 sencllb.s_ .3on ,:on•.'t!mrias 

en m;.c; difir..dc; ;Jr;r ;;-i 'flnn;-t ,::n ·1ue tnt..:..'"':lt:in =-~(Jiverl:1 .. --. .. ..:...si .~uc r.!!i m~ r·a~.i qut! ;us ·na.los 

trato~ a ~1ñ0·~ ·~ngC"n :11ear ·.111r;-~nt~ .m tJenr,do ·1e c:"1.s1s: :d perdida ,1c ·1n :J:nesic ic ~b<.~Jº ,, 

insl)pr,rt::1hlt: -~! ~l~nto k~ m ~nic) ~llt'! ~~~;, ·:;'1 pl~na ..._knrtc;cn. :.:i ..::iai :-3..IrlC;,;,;n ;::;uc'...it! s~r 

?,}.!T•!i1Írlr, f)tlf !In '.1P.f1T"~~\I('; ¡11;1yr.r r~llC 1 ~I! .,,.:!;: . ';] :1a :l:Slmli:l.lÍO ;a ,_;untiucrn :1c_::;.\Il jt! SU 

p:-1rn('r;1 :; ~,np~~. d·~ la '.ild'1 ; . .-/ -~:::. í-'!C1q:.1cr~b!e _cr,n10 algÍJ q11r! la., merltt! ~cn.5..:it!nrc ru~da 

evt1l11a1, ~,er;1-;f~n lrJ-; ..;. .. "'.nt11n1entn-;, v<sgti:nenre enlazados al concepto de una relactún i:!ntre 

pa<l1e '> m;1r1r-::::, e t11i'' S1 nr, ~,1¡eden :.er recont)cidos, no se compr-:!nd'!n n1 JUSti.fican pcr el 

prr1gcn1t<1r <i"" ;,vr;,v1;,, el c11al h;, de percatarse de ellos a tín Je modificar su 

f's i11cl11<1able que la mayoría de las personas que fueron maltratadas durante su lactancia, lo 

fueron también mf1s aclclante, en la infancia, y h recuerdan bien. La subsiguiente 

experiencia reforzarlll los acontecimientos traumáticos originales, pero nos parece que la 

tcuncidnd con la que los padres se afearan a su comportamiento parentela debe su 

intensidml n las n111em17.11s de In propia supervivencia que experimentaron ellos mismos en 

1111n época que no pueden recordar. El miedo derivado de tales amenazas persiste en las 

111ndrcs y los padres que injurian n sus hijos: por tanto, al relacionarse con su ambiente lo 
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hacen bajo conductas, más bien primitivas y aparentemente irracionales, ante situaciones 

relativamente simples. Sus rápidas e intensas respuestas a cualquier clase de rechazo, real o 

imaginario, ilustran dicho miedo subyacente. De este modo la sociedad hace que le resulte 

muy dificil a la mujer evitar el descontento y la frustración, y la hostilidad y destructividad 

resultantes. 

Lamcntahlcmcnte, los efectos de esta última no se limitan a la mujer; afectan a todas sus 

relacinnes ~ •0d:1$ sus funcione<. En cuanto esposa, no soln esta a menudo insatisfecha, sino 

que tampoco satisface al marido, _v comn lo hemo5 dicho, puede perturbar profundamente a 

este, que ~e ve privado de las satisfacciones que brinda un hogar dirib>ido y atendido por 

una mujer que se complace en ofrecer afocto y devoción, y tiene además que afrontar 

hechos todavía más graves para su integridad afectiva. 
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3.4.-Scxualidad dc·la madre filicida · 

La sexualidad siendo un área importante dentro de la vida del ser humano, quisimos 

estudiarla en la mujer filicida para comprender si existe e-orno uno de los factores de 

frustración que orille a la madre a descargar s11 tensión y agresión sobre sus hijos. En este 

sentido Wilehm Reich 11
, enfatiza "que entre las pacientes neuróticos que trató no existía 

una sola mujer que no sufriera de anorgasmia" Entendiendo la anorgasmia como una 

incapacidad para el amor , así como para In entrega y la simpatía por parte de quien la 

padece. Es así que estas mnj~res han experimentado durante ai'ios una gran insatisfación 

sexual que contemplan como un malestar difuso; hasta que se entLran por una amiga de que 

también ellas deberían sentir placer. Esta fa!ta de conocimiento se debe generalmente i1 que 

la mujer aprende y acepta e 1 rol malerno desde niña pero niega a su vez el goce sexual, 

porque fue educada en el recmo y la evasión de sexualidad, pcr lo mismo cuando forma 

ur.a familia no disfrnta del acercamiento sexual con su pareja lo que origina sentimientos de 

frustración y de insatisfacción en ambos. 

En Mcxico, de acuerdo a Si!nliago Ramirez ( 1978 )la mujer se acerca a la edad adulta con 

un miedo a la sexualidad, que como va dijimos.se le ha enscñad9 desde pcqueiia Por eso 

es que más adelante tiene dificultades sexuales y conyugales con su pareja, la que considera 

como desconsiderada, egoisrn, ruda o irrd1exiva, cosas que tal vez no sean ciertas. Entre 

estas mujeres están desde la franca y completamente anorgasmica hasta la que se queja de 

olvido e indiferencia por parte del marido, y de las sensaciones de soledad e inutilidad así 

creadas. Muchas piensan en el divorcio, con la esperanza de hallar alivio elinúnando la 

circunstancia irritante para encontrar gratificación r.n otro matrimonio. E.<: posible que esta 

esposa sea el rival encubierto de su marido, que compite con ella en todos los aspectos de la 

vida en lugar de apoyar y alentar su virilidad y sus deseos de dominación y poder, para solo 

inculcarle sentimientos de insuficiencia y debilidad. Cuando esta mujer no es capaz de 

admitir y aceptar su dependencia del esposo, en cuanto a fuente de satisfacción sexual, 

11 Reich Wilehm, El Orgasmo. 1950 
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puede llevar su rivalidad hasta el acto amoroso, causando serios menoscabos a la 

capacidad sexual de ambos. 

Cabe mencionar que cuando el hombre, se cree incapaz de oltecer gratificación en el acto 

sexual. siente una ¡,>Tan humillación; por lo que su aptitud de dominar, la capacidad central 

su naturaleza sexual. tiene que enconirl!r aceptación en otra persona o bien fracasar. De 

modo que estas perturbaciones caracterológicas privan a la pareja de la comprensión y el 

cariiio mutuo; que a s'.1 vez cnnd11cen a las madres a posesionarse de sus hijos, buscando 

desesperadamente en elios un compromiso. Esms relaciones transcurren bajo el disfraz de 

amor, es decir, con la convicción subjetiva de cari1io, cuando ese amor solo consiste e11 que 

el sujeto se aferre a los demás para s~tisfacer sus propias necesidades psíquicas. Estas 

madres dificilmeute se percataran de su incapaciclad de amar ya que confu11den su 

necesidad del prójimo con una presunta disp0sic1ón de amor. Aunqut:, no pueden 

abandonar esa ilusión, porque implicaría revelar sus sentnnientos hostiles y a la vez su 

necesidad de afecto. 

Sin emb:irgo al tratar de 5atisfacer sn sed de amor en· sus hijos no aceptan el cari1io que 

estos le ofrecen o lo hacen momentáneamente. Ya que cualquier,muestra de cariño puede 

provocar en e~tas madres filicidas una tranquilidad superficial o hasta una sensación de 

felicidad; pero en lo más ºproflmdo esas manifestaciones chocan con su desconfianza, no 

cree en ellas porque esta firmemente convencida de que nadie puede amarlas jamás. 
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Capítulo VI. i\·1ETODOLOGIA 

6.1. Planteamiento del problema 

Las preguntas del análisis de casos que se presenta surge a partir "ae analizar en el 

fundamento teórico el perfil de- ftlicidio materno y el de agresividad de Karl Meruünger, 

David Cooper, . Laing y Erich . Fromm .• ~iendo así surge la primera cuestión: 

¿Porqué .. surgcn actitudes filicidas por parte de la madre? 

¿Existe alg.ún factor dentro de la familia, que origine estas actitudes de la madre hacia sus 

hijos? 

¿Cuáles son estos factores? 

¿Al existir actitudes filicidas maternas, se desarrollan conductas agresivas en i:t 1i.iño? 

6.2. Hipótesis Conceptual 

Las conductlls agresivas de niños en su ambiente escolar son determinadas por actitudes. 

filicidas de parte de la madre en el ambiente familiar. 

6.3. Hipótesis de Trabajo 

Ha. Existe-relacion entre las actitudes filicidas que prese.nta una madre hacia su hijo con 

los factores de agresión 'que manifiesta un niño dentro de· su ambiente escolar 
,. 
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Jlo .. No ex1.;te rela1.;1ón en:1;: las actitudes filicidas que presenta una madre hacia su hijo 

con los factores de a~rcsión que mani!iesta un niño dentro de su ambiente escala.-. 

6.3. Variables 

Variable independienh.!: J\ctilude~ filicidas maternas. 

Variable dependiente: Agrcsió1: infantil. 

6.4. OcfinÍción Conceptual tic Variables 

Agresión: Manifestación clcl instinto de muerte tFreud). ). 

Agn:s1ón Lúdica Es a<:11·:lla cond11cm en el niño, que le lleva a cjerc!lar dc:slrc~.us y 

h:ibilidadcs tisicas r,.:h;ci,H:ada~ con el juego. Erich Fromm 

Agrcsiéin Reactiva: Es aquella conducta fisica o verbal que manifiesta el nii\o para 

defenderse de un estimulo destructivo. Erich Fronun 

Agresión Compensatoria: Conducta destructiva del niñÓ · h~cia su r;ü:"dio ·ambiente por . - . ' . 

sentirse devaluado en el aspecto fisico, emocional e inteléctual. Erich Fronun 
' . .. ·~--~ . . -

Violencia Vengativa: Conducta destructiva qúe se manifl~sta enelnil1o para agredir el 

estimulo que le ha causado un dat1o. Erich J:'.romin 

Violencia Arcaica: Conducta destructiva en-la cual él. individuo desea matar como un 

modo •fo trascender la vida. Erich Fronun 
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Variable independiente: Filicidio materno. 

De acuerdo a Erich Fromm, el filicidio materno se define cuando la madre no satisface las 

necesid:ides básic"as ·de su: hijo. En cuanto a cuidado, responsabilidad, respeto y 

conocimiento. 

1.- No cuidado. Cuando la madre no satisface las necesidades básicas de aiimcntación , 

proterrión • li111piéza y contacto lisico 

2.-No responsabilidad. Cuando ia madre no satisface responde a las necesidades 

psicobi0lógicas del hijo, obst:iculizando su desan-ollo emocionnl social e inlc!ectual 

3.- No respeto . Se retien.! a cuando la madre no acepta c;ue su hijo crezca y se desarrolle, 

no acepta sus necesidades de crecimiento y desmTollo en el proceso de :;epiiracion e 

individuación 

4.- No conocimiento. Se refiere a cuando la madre no compr~nde el desarrollo de su hijo y 

además no conoce la personalidad del niño. 

6.5. Definición operacional de variables 

Agresión úifantil. Conducta de. un niño que tiene como propósito· provocar daño a una 

persona de manera fisica o verbal 

Filicidio materno. Conducta destructiva de la madre hacia su hijo_ que se manifiesta a 

través del no cuidado, no respeto, no responsabilidad y conocimiento _con ·respecto a éste . 
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6.6 Sujetos 

La investigación se llevó a cabo con una población de 40 nulos a¡,'l"esivos, la cual se 

obruvo de 2 escuelas primarias o_ficiales de la S.E;P, en el D.F. 

Para obtener la población, se· les pidió•a. cada uno de los maestros lera a 4to. Afio de 

primari~) , que seleccionaran ·a los niilos 11;1ás agi-esivos de acuerdo con ~u criterio. 

Con lo· anterior se obtuvieron los siguientt:s datos: 

r \rt.\rTE.nÍY.:T:C'.\S f'Olll.AC-:!Ó:" 

Edad 
7 a 11 mios 

Escolaridad 
Primaria 

Grado t:scolar 
1 ero a 4ato año 

Factor Psicológico 
Agresividad 

Total: 40 niiios 



6. 7. Muestreo 

Los -10 niños que integraron la población fueron selecciónaclos a través de un muestreo no 

probabilístico e intencional. Debido a que no se cuenta con el conocimiento de In población 

total de los niños que son agresivos. 

Se utilizó como criterio de selección c:I C.A T., para obtener una muestra de e~t<rpoblaciún. 

que representen el factor psicológico de agresividad , por medio de las ro;spucstas de .. 

proyección de agresividad, la percepción de la figura materna como filicida. 

La linalidad de la muestra <!Xtraida fue confirmar su agresión y ia percepción de la figura 

materna que el nuio proyecta en el C.A.T .• a partir de los cstudios exploratorios sobre Jos 

r:1sgos de agresión de ellos y las nctitudes que presentan sus madres de acuerdo a los 

t"i:ndam.:ntos de violencia y amor materno de los autores a mencionados 

Lk ~s1.1 manera, sc obtuvo un grupo de estudio represr.ntado por 5 niños, con los cuales se 

co1wciero11 sus rasgos de agresión en base a el perfil de violr.ncm de Erich Fromm ·De 

n~uerdo n lo anlerior el grnpo est~:vo i111egrarlo por los ni1ios agresivos y sus madres 

r~:0pcc1ivamenle. 

6.8. Instrumentos 

Se utilizó el test de proyección C.A.T., con el objeto de que los niños seleccionados 

proyectaran sus sentimientos de agresión en los trazos y la historia de la prueba. As! 

mismo las madres de ellos también les fue aplicado el test con la finalidad de que 

manifestaran sus sentimi :ntos filicidas. 

Una vez seleccionada la muestra, se utilizó la técnica de. la entrevista, la cual fue dirigida a: . . . ·. .-·· ... 
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1 .- Dirigida a los maestros escolares de cada uno de los nifios seleccionados cuyo objeto fue 

obtener infom1ación sobre las actitudes agresivas del niño en clase. 

2.- Dirigida a las madres de los niños con la finalidad de investignr la personalidad [jlicida 

de la madre. 

Las t:ntrevistas que se utilizaron fueron semiestructurada, ya que a pesar de contar con 

fonnatos de entrevista, no se si¡,'llierou estrictamente , sino que se dio libertud para que la 

madre y el maestro c.:>ntcstaran de las manera m:is completa !a in!"onnar.ién qn::: se !es 

requería. 

6.9. Tipo de c~tudio 

Estudio Prospectirn. La información de los factores predispon~·ntcs de agresión infantil y 

las actirudcs filicidas matern::is , se r•!Cogieron después de est::i. 

Estudio Tran~versal. Se exploraron los factore.s dt: agresión y l11s ¡ictitudes Je reclmzo 

mat.,mo ..:n un momento dado sin pretender evalu::ir In evolución de las variable~. 

Estudio Descriptivo Se mencionan por medio de tm :i!lñlisis los rasgos de violcnci:J y las 

actitudes filicidas encontradas en el grupo de estudio 

Estudio de Campo. El grupo de esnidio fue seleccionado directamente de las 2 escuelas 

primarias y posteriormente la investigaci,:m concluyo en las habitaciones de hogar de cada 

uno de ellos. 

Estudio Cllnico. Co,nel gruPº de estudio se e~pio~on· tas actitudes filicidas y los factores 

de ;igresividad, a través de_ la l.IPlieación de entrevistas semi estructuradas con la f'mÍtlidad de 

obtener la inform~~ión" suficidhte para la investigaciÓn. . · · · 
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6.9. Procedimiento. 

Una vez seleccionado el grupo de estudio de acuerdo a ios resultados del C.AT, se 

entrevistó a los maestros de cada uno de los niños en ambas escuelas, utilizando una 

entre.,,ista scmiestructurada con la finalidad de obtener información más objetiva sobre los 

factores pi·edisponentes de la agresión de ellos <le acuerdo al perfil de. violencia .. 

Con esta información se detectaron los rasgos de violencia de acuerdo al perfil de 

agresi.,,idad, para posterionnentc organizar una junta con los padres de familia de estos 

niños con el objctJvo de pedirles autorización y así poder continuar la investigación dentro 

de sus· hogares 

Ya obttonida la autorización se asistió a los hogares de ellos para dar inicio a los entrevistas 

scmiestructurns con el propósito de conocer las actitudes filicidas que presentan l:::s madres 

hacia sus hijos en cada una de las etapas de desarrollo y los mo:ivos que desencadenan 

estas actitudes. 

El estudio exploratorio abarco, en cada uno de lo~ casos 9 entrevist~_de 40 minutos 

cada lUla, investigándose los elementos mas importantes sobre las actitudes y los factores 

de filicidio materno apoyándonos en los fundamentos teóricos. 

6.10. Diseño 

Diseño ex-post-facto. Debido a que no se controlan, ni manipulan las variables, solamente 

se midiéron estas a partir de los instrumentos empleados., los cuales fueron la prueba 

pr~yectiva C.A.T. y la.entrevista semiestructurada. 
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6.11. Diseño Estadistico. Una vez seleccionada la muestra de acuerdo ai , C.AT., para . .. . -

obtener los resultados de las entrevistas semi~estructuradas,'se analizaron los factores de las 

dos variables de estudio (agresividad y filicidio ) en cada uno de los sujetos del grupo de 

estudio. 

El análisis se realizó utilizando la escala de medición nominal para representar la presencia 

o la ausencia de las variables a estudiar. De acuerdo al conteo de las frecuencias 

acumuladas se prosiguió a elaborar un análisis desc-riptivo y relaciona, con la finalidad de 

conocer los niveles de varianza de dichas variables en cada uno de los sujetos, finalmente 

se determino la relación entre los rasgos de violencia de los niflos y las actitudes filicidas de 

las madres 

Por medio de este análisis se obtuvieron los porcentajes de manera global, total e individual 

de los rasgos de cada una de las variables. Con los porcentajes obtenidos en forma global 

de cada uno de los integrantes se realizó una correlación Pearson, de las variables de 

agresión y filicidio con la finalidad de conocer el grado de varianza existente entre estas 

por sujeto. A continuación se presentan los rasgos medidos en las variables del estudio: 

FILICIDIO MATERNO 

1.- NO CUIDADO. 

a) No alimentación. -

b) No protección 

c) No li'inpieza 
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c) No limpieza 

d) Ne contacto fü;ico 

2.- NO RESPETO. 

a) No aceptac..ión 

b) No independencia 

c) Agresión verbal 

d) Ab>Tesión fisica 

Valor esperado: 4 puntes. 

3.- NO CONOCIMIENTO. 

a) No conocer logros y necesidades 

b) No entender los sentimiento del niño 

Valor esperado: 2 puntos. 

4.- NO RESPONSABILIDAD 

a) No proporcionar seguridad 
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Valor esperado. 1 punto. 

AGRESIÓN INFANTIL 

1 •. - VIOLENCIA LÚDICA 

a) f,ctivo 

b) Inquieto 

e) Extrovertido 

d) Juguetón 

e) Sociable 

t) Creativo 

Valor máximo esperado: 6 puntos 

2.-VIOLENCIA DEFENSIVA 

a) Competitivo 
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b) Celoso 

e) Competitivo 

d) Envidioso 

e) Vanidoso 

f) Demandante 

g) Baja tolerancia 

a la frustmcién. 

Valor máximo esperado: 7 pun1os 

3.- VIOLENCIACOMPENSATORI,\ 

a) Inhibido 

b)Timido 

e) Inseguro 

d) Aislado 

e) Baja autoestima 

Valor máximo esperado 5 puntos 

4.-VIOLENCJA VENGATIVA 
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a) Inconfonne 

b) Rebelde 

e) Desinteresado 

d) Distraído 

e) Rencoroso 

f) Pesimista 

Valor máximo esperado: 6 puntos 

5.-. VIOLENCIA ARCAICA 

a) Envuelto en odio 

b) Psicopatologia infantil 

Valor máximo esperado: 2 pimtos. 

72 



VII. RESULTADOS 

7.1. ANALISIS CUALITATIVO DEL C.AT. EN LA MUESTRA SELECCIONADA. 

De acuerdo a las evaluaciones del C.AT., los niños de estudio manifest¡¡ron, además de 

cierta agresividad y rechazo por parte de la madre; otros elementos que se presentaron de 

manera constante en la mayoría de las láminas como fueron: 

1 .- Gran extensión narrativa en las láminas 

2.- Pocos mecanismos de d.:fensa 

3.- Sentimientos de culpa. 

-1.- Proyección dt! la agresividad 

5.- Proyección de familia disfuncional 

6.- Sentimientos de miedo 

7.- Temores nocturnos 

8.- Ausencia de daño orgánico. 

Entre las respuestas de apercepción de la figura materna como filicida sobresalieron en las 

láminas características de insatisfacción de necesidades de alimentación y afecto, ausencia 

materna actitud castigadora y limitante. En cuanto a la proyección de agresividad 

sobresalieron la identificación del nifio con Ja figura fuerte y agresiva, escenas donde el 

niño enfatiza Ja lucha y destrucción, o en donde se manifiesta enojo, ira, coraje y muerte. 
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7.2. ANÁLISIS CUALITATIVO DE LA DINÁMICA FAMILIAR 

Al estudiar cada uno dt los círculos familiares de los uiños agresivos, se presentaron 

ciertos elementos que indican cierta disfuncionalidad dentro de ellos, como fueren los 

siguientcr. : 

1.- Incompatibilidad de roles. Se manifestó cieno resentnniento por parte de los padres en 

cuanto a la manera en que el otro, educaba a los hijos, ejercía la disciplina, los cuidados y 

In protección. 

2.- No aceptación del rol materno. Todas las madres de los niños estudiados. presentaron 

cierta inconfonnidad en su wl materno; apatía de concebir, alimentar y cuidar a un hijo. 

3.- Alteraciones en la personalidad materna: Las madres present<1ron rasgos de personalidad 

neurótica, ya que r.e percibió una gran necesidad de afecto y una sexualidad reprimida; que 

a sn vez provoca: la no aceptación de la independencia que ,necesita el niño para su 

individuación, el no respeto a sus necc:;idades de libertad y , el no conocimiento de su 

estado emocional. 
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7.3.AN.-\LISIS DESCRIPTlVO DEL FILlCIDIO i\IATERNO Y LA 

AGRESIVIDAD INFANTIL. 

1 .- Se analizaron los datos de los factores de ~gresión y filicidio de acuerdo a los estudios 

exploratorios del perfil establecido por Ercih Fromm, en cada uno de los integrantes del 

!,'Tupo de estudio. 

-<.- Fueron S nil1os los qu~ integraron este grnpo, les cuales presentaron los diferentes 

rasgos de a¡,,'Tesividad de acuerdo al perfil esrudiado. 

3.- Los datos se obtuvieron a partir de los resultado~ de la entrevista aplicada a el maestro 

eseol..1r sobre la conducta de los niiios utilizando como apoyo el cuestionario elaborado 

para dJtectar los rasgos de1 perfil. 

.1.- Para el ,111;ilis1s se utilizó 1.1 escala de medición nominal ( mide la ausencia o presencia 

de los rasgo~ agr<!si' os ) , obteniendo con las frecuencias los porcebtajes de los rasgos de 

a:,,'Tesi,·i<lad y cnmp,uandolos con los que se esperari;i para cada nifio. (Tabla 1 y 2 ). 

5.- De esta manera se pudieron comparar los niveles de agresividad en cada niilo 

esn1diado, lo que detenninó lo siguiente: 

a) El. 90% de los rasgos del total de la muestra corresponden a yiolencia lúdica, . 
sobresaliendo en ellos las caracteristicas de inquietud, dinamismo y extroversión. En 

consecuencia se puede presentar resistencia a tareas escolares. 

b) El 55.3% de los rasgos del tota~ de la muestra corresponden a violencia defensiva, 

percibiendo . que estos .Íiiños, presentan baj~ tolerancia a la frustración y se defienden 

.. , 
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inmediatamente ante el mi.:mbro que provocó el evento frnstrante, respondiendo ele la 

misma inten;;idad o mayor a la frustración vivida .. 

c) El 72.5% de los rasgos del iota! d.:' la muestra corresponden a violencia .c?mp_en;;atoria 

caracterizada por sentimientos de impotencia e. inf<::ioridad. Lo pudimos corroborar en 

que la gran mayoría de la muestra presentaron bajas calificaciones, aunado al papel que 

desempeñaron en su familia como " paciente. identificado". 

d) Fl S-l.16% de los rasgos del total de la muestra con-esponden a manifestaciones J.: 

vio!enci'1 veng~tiva, prcsent::indo caraCtcristicas cle ín..;onfonnidnd al n1edio socinl, regbs y 

parámetros impuestos, anhelan satisfactorias de un mundo que no existe en el exterior, por 

lo que responden al medio de manera lio~til, guardando rencor y dcsconfürnza. 

En la grófic;-¡ l se mul.!stran los resu!tadn~ en frHma di.: porcentajes de los niveles de los 

J1t"..:rent..:s foctores de vioknc1a que pres.:n!a d tot31 de los nillos. fue obtenida <le 

acuerdo a las frccul.!nc\as de agresión total ...:spi.:rada~ totnando en cuenta los valores 

máximos de cada rasgo. 

Gráfica l. Total de porcentajes en los fuctorcs de 1gresión. 
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En la ¡,,,-Mica 2 se muestran los niveles de porccntr.jes de los diferentes factore5 ele agresión 
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en cada uno de los nifios del grnpo 

Gráfica 2. Factores de agresión en cada ur.o de los niños 

6.- Posterionnente se detectaron los 4 factores del filicidio que prevalecían en cada una 

de las madres de los niños agresivos del grupo de estudio, de acuerdo al perfil psicologico 

propuesto por Erich Fromm. y que a continuación se menciona: 
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- No cuidado. 

No conocimiento. 

No respeto. 

- No responsabilidad 

Estos factores se detectaron a µartir de.: lo3 r.:sultados del análisis ex::iloratorlt> de las 

actitudes del filicidio materno por medio de la entrevista semi estrncturada 

8.- Se utilizó la escala nominal para reaiizar un conteo que significó la pre;encia y la 

:iuscncia de las actitudes filicidas, y a partir <.ie estos resultados junto con las frecuencias 

que se .::spcrnron de acuerdo al perfil, se cstablcc1cron los porccnlajcs de filicidio. 

Gráfica 3. Porcentaje de los fuctores de filicidio en el grupo de estudio. 

78 



9.- De acuerdo a este an;ilisis, se establecen en todas las madres del. estudio los resultados 

totales d.: cada uno de los focwrcs dd filicidio. los cuales se mu.:stran a continuación: 

<i) El 33% del total de las actitudes de ellas corresponden al no cuidado hacia sus hijos, en 

especifico la característica princip:il es ia hipolactea. 

b) El CJJ 7 5% de! total de las actitt:des de ellas no conocen las necesidades que presentan 

sus hijos en el des••rrollo psicobio10!!ico y psicosexual. en lu que se refiere a ne validar sus 

logros en cada una de las etapas de de;a:-rollo. 

e) El 90°.ó del total de las actitudes de dlas no presentan responsabilidad ante sus hijos. ya 

que se encuentran 11nµos1~iliwdas para r.:sponde!' a las necesidades intelectuaies y 

psicosociales de é~te 

d) El 87 .5% dd tntal de las act1tudc, de ellas no resp;:tan a sus hij0s, refiriéndonos a la no 

aceptación dd ni1io tal cual "s. ni a la independencia <¡lle le permitiría el desarrollo tic sus 

potencialidades. Se percib" que son madres que presentan ~asgas de ngresi\'idad 

nnrcisi~1no y posc:SÍ\ tdad. 

Esta última actitud pudiendo desencadenar, una "simbiosis patológica" que consiste en la 

excesi\'a dependencia úcl nii\o hacia su 11rndre. Es decir utiliza a su hijo para satisfacer sus 

propias pulsiones, manifestando mecanismo de formación reactiva que transfonnan la 

3b'Tcsividad en sobreproducción. 
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7.4. RESI lt.TADOS DEL ANÁLISIS ESTADÍSTICO. 

l.- En In 1::!:!:: 1 se 1m1estra e! número de frecuencias de los rasgos d..., viorencia que 

presentó l·ada une de los niños del estudio tomando en cuenta su nivel máximo esperado de 

ncuerdo e•'" el perfil. de agresividad. Se present:m las frecuencias acumuladas de los 

rasgos ¡J.., "".Ja sujeto y el total de puntos obtenidos. 

Total de poi• .-11101JCS en los factores de filicidio 

2.- En la 1;1hla 2 se representan los porcentajes obtenidos de los rasgos en cada uno de los 

nifios, el ,:ual se obtuvo a través de las frecuencias acumuladas de la tabla l., así como el 

porcentaju ,,;tal de agresión . 
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FER 100 57 60 

MARCO 100 29 100 

17 o 234 1 L1 1 

67 o 295 14.0 

DANJEL 
-----~---- - -- ------·-

100 29 60 o - - -·--¡¡--- ---189- -----·,¡0~--1 
__ __J 

LEO 100 57 60 67 f) l84 i3.J 1 

RAMON 1 100 4J 60 

ANA iOO 100 20 
+-----+-------.-------~---s_J __ -+-_-º __ _,_-~2s~~~ 

sJ ~o 303 1 14.4 1 

1 S,\NDRA 33.3 71 1 100 83 o 255 - 12_ 1 1 ___ ¡___ 
----~-----~--

TOTAL 2105 

Tabla 2. Porcenl.>je de ag1·esividad infantil 

3.- En la tabla 3 se muestran las frecuencias de los resultados que se refieren a las actitudes 

de filicidio matemo que presentaron cada una de las madres del grupo. Estos resultados se 

obtuvieron de acuerdo a los valores máximos dé cada rasgo mencibnados anterionnente. 

a) No cuidado= 4 puntos máximo 

b) No responsabiHdad 1 plmlo máximo 

e) No respeto 4 plll1tos máximo 

d) No conocimiento 2 puntos máximo 
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j Al'A 

SANDRA 1 i 

TOT/\L 59 

Tabla 3. N1\clcs de tilicidio materno 
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4.-Con los valores m:íximos que se esperaban y el análisis de frecuencias, se obtuvieron los 

porcentajes de los niveles de filicidio materno, mostrados en la tabla 4, en la que el total 

obtenido de filicida materno fue de 2425 puntos. 

FER 25 --250 ---¡-¡¡-::¡--

MARCO 25 IOU )00 ll){l 3:!5 13.4 

DAt'IEI. ~(} 
!Oo-- :no )00 12 . .t 

LLO :!5 100 llltl 1110 325 -!Ti-
RA~tü:--1. --is- 100 100 too 325 13.4 

..... ....;.-.,-- 25 !()\) lllil 100 J2.:; 13.4 

SANDRr\ 25 too --¡-,,,-, ltlO 3'!5 13 4 

TOTAL 2425 

Tabla 4. Porcentaje de filicidio m3temo 
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En las gráficas 4 se muestran Jos niveles de filicidio que presentan cada una de las madres 

estudiadas de acuerdo a Jos porcentajes obtenidos de manera individual y totnl. .O 

GRAFlCA ...$. NIVEl.L'-i DF FILICIDIO MAJ"l·:RN1) l'OH. SllJJ:TO 
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'J 

5.- La tabla 5 nos muestra la relación entre los factores de agresión y los de filicidio 

materno en cada uno de los integrantes del grupo de estudio. 

1 

l 4. 

1 

1 
2· 

1 

1 e!''!"~--'--'º!~ _¡ 

'------------ --

GRAFICA 5. Relación de filicidio y agresión 

85 



6.- Finalmente con el análisis de porcentajes se realizo un análisis de varianza con la 

finalidad de conocer si existe correlación entre los factores de agresi.,,;dad y los factores de 

filicidio materno. Se tomaron en cue11 a los porcentajes globales de dichas variables 

dándonos W1 total de 1 00% en cada una de ellas. 

,~J~A~;t.~~:, r.~~~w.~~J.;:;J•1?. ;~'.;«?JP.J.~~j 
ERiCK 12.3 10.3 

IFEll 11.I 10.3 

MARCO 14.0 13.4 

DANIEL 9.0 12.4 

LEO 13 5 13.4 

RAMON 13 6 13.4 

ANA 14.4 13.4 

S.\NORA 12.1 13.4__J 

TABLA 5. Relación porcentual de ªb>Tesión y filicidio 
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6.- En base a los resultados de estos porcentajes se procedió a realizar una correlación de 

Pcarson para datos intervalares y de razón con la fmalidad de invéstigar nuestra hipótesis 

y así , dctem1inar si existe relación entre las variables de estudio. 

En la 1abln 6 se presentan los resultados que se obtuvieron a partir de la formula de Pearson 

dando por resultado una correlación de 0.49, lo qut: indica que efectivamente ;xiste una 

r,,J:iciún entre filicidio materno y agresividad infantil., aceptando asl nuestra hipótesis 

:111.:rna. 

CORRELACION PEARSON 

AGRFSION 
RECHAZO 

X 

Aí"lRFSION 

1 
0.5 

r~ •f)· (X)· t y) 

V 

RECHAZO 

r=-;:::-=:============ 
. /[n x'-( x)'][n y'-( y)1 

·r:ahla 6. Correlación de Pcarson 
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7.5. CONCLUSIONES GENERALES. 

La presente investigación tuvo como propósito principal conocer si existe relación entre las 

manifestaciones de agresividad infantil con las actitudes filicidas que recibe de su madre 

en su ambiente familiar y en base a esto, conocer si la actitud filicida que una madre 

presenta hacia su hijo genera una conducta agresiva en él. En este sentido. la investigación 

determino que : 

El niño puede actuar de forma agresiva en el juego para canalizar su augustia ó para .•. 

desarrollar alguna destreza fisica través de la actividad_ ~atora. Pero cuando se siente no 

querido y si rechazado por parte de la 1hadre, siendo el clúvo expiato1io; puede a su vez 

vivenciar cierta impotencia por no poder obtener el amor de su madre. Así entonces el niño 

desea trascender reaccionando de manera destructiva en su medio ambiente; aunque 

también puede present<in msgos de violencia vengativa, guardanrlo dc5conconfianza y 

desilusión hacia su alrededor que, más tarde se desplaza hacia sus compañe,os y maestros 

en su ;:unbien;c escolar. Sin embar;¡o también la<; actitudes sobreprotectoras por parte de la 

madre pueden "quebrantar la fe" del niño agresivo ya que <!ste espera ser atendido de igual 

manera dentro de la escuela, pero al darse cuenta de que no es asíP, se frustra y desilusiona 

para mas tarde reaccionar de un modo destructivo, desplazando estos impulms vengativos ; 

que en un principio iban para la madre; hacia los maestros, revelándose y mostrándose 

desatentos con ellos. Cabe mencionar que los rasgos de violencia arcaica no se 

manifestaron en el grupo de estudio, 'pero se pronostica que debido a las condiciones 

actuales que se encontraron en el ambiente fanúliar , es probable que se desarrolle lllla. 

conducta delictiva, en los sujetos estudiados .. 

En cuanto '!I análisis de la conducta filicida en las madres, se encontró que éstas presentan 

una grave confusión en cuanto a su rol materno ya _que en ninguÚa. de ellas se encont;i"Ó· 

motivación alguna para ser madre, sintiéndose frus~das por serlo. De tal forma que en su. 

relación conyugal los conflictos en. cuanto a: la educaéión sobre "el .niñ~ se _presentan 

frecuentemenie, no dándose un equilibrlo entre ella y su pareja: Aunque esta situación solo . . ' . . . . . . . 
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FALLA Dt OIUGENJ . 
~s el síntoma de una disfuncionalidad dentro de la pareja, es decir los padre utilizan a su 

hijo buscando un depositario de sus Cll}ocioncs , de tal forma que el niño representa un 

aliado y un mensajero en las relaciones de sus padres. En este sentido las actitudes filicidas 

se presentan ; entre otros factores por la inestabilidad conyugal entre 10s pa_dres, en donde 

no existe satisfacción sexual, así como tampoco compatibilidad como p~dre:Í y además la 

madre no acepta su rol mntemc;i por lo qui? en repetidas ocasiones ésta~ utiliza a su hijo 

para satisfacerse ya sea ali:ín_cto.~e con él o erotizándolo. Asi entonces estas mujeres 

presentaron actitudes lilicidas en rel!ición a sus hijos, en cuanto a no r~speto, no 

conocimiento, no responsabilidad Así mismo el grupo de niños estudiado proyectó una 

aperccp-;;ión de la figura materna como: ausente, insatisfactora de nec~sidad~s alimenticias 

y afect.ivas~ castigndora y ti1nitnnte. 

Tantbién·se .:ncontró que mucha de ellas envuelven a su hijo en su mundo , no permitiendo 

una separnción e individu;:i.c_ión para desarrollar sus propias capacidades , pudiendo afinnar 

que se carnc!criz:m po;·p~cs~1;tnr una aciitud en donde no existe res.peto hacia -la integridad 

del nifio. Sin embargo esta simbiosis se presenta en combinación corr una cl:rra agresividad 

hacia el nilio que va. d.::sde insultos hasta golpes fisicos, lo que determina una educación 

ambivalente: entre <!l" te quiero y no te quiero ". La mayoría de ellas prO\icne de un nivel 
• socioccunómico bajo, y apc;nas alcanzan a satisface( al niño sus necesidades básicas de 

cuidado, no preocupándose porque el niñu.dcsarrolle s.1s capaci..:ad~s sociu: ... ., i..'lteleclualcs 

y de recreación, asi soma por aclarar sus inq~1ietudc:> y dudas sobre la scxuuiidad . 

. Los resultados encontrados a niv~I estadístico, en donde se cualificaron los rasgos de 

agresividad y filicidio, indican una correlación entre los factores de las variable de 0.49, lo 

que indica que si existe estrecha ·relación entre los rasgos de agresividad y las actitudes 

. filicidas , "debido a que e.xiste poca variabilidad entré las magnitudes medidas. Por lo· que 

podemos afirmar, que al estu_diar los antecedentes del desi:rrollo d_pl niño en las entrevistas 

clínicas de los casos estudiados, las actitudes filicidas maternas encontradas presentan 

probabilidad y te~~ericia para ser un fa_ctor causal; cuyo efecto son los rasgos de ·· 

agresividad infantil en la escuela. Lo cual es una manera en que ellos proyectan sus 
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impulsos reflejando la problemática que presentan sus padre, e~ cuanto a conflictos de 

autoestima y sexualidad. 

SUGERENCIAS 

De acuerdo a nuestra investigación sobre la ab>Tesividad infantil dentro <le! ámbito escolar 

y las actitudes filicidas que presentan las nmJres en su ambiente fa111iliar, encontramos 

algunos indicadores para la realización de nuestra investigación, ya que ~on~idermnos que . 

el fenómeno del füicido en México es grave ·y que las repercusiones . de ell~: ·en el . . .. . 
desa.-rollo de los hijos son de consid·~rablc i111portnncia. 

-Sugerirnos en primera instancia, aumentar el tamailo de la muestra, ya que ello pennitirias 

generalizar los resultados a una pohlm:ión mayor. 

-Realizar estudios con niños más pequeños y más grandes para hacer comparaciones entre 

ellos, y asi poder atribuir los resultados más concretamente al fenómeno del filicidio y no 

a la edad de los núi.os. 

-Realizar estudios comparativos entre ambos sexos, en edades homogéneas, y detenninar si 

el sexo de los niños es defmitivo en los efectos de la agresividad. 

-Hacer estudios paralelos a éste, p;::ro con piños de diferente nivel socieconómico. 

. . . 

-Elaborar programas de iÍtterven~iÓn ·familiar con Ja fmalidad de ayudar a los niños 

rechazados a Í~grar un desarrollo.psicolllgico saludable .. 
' : .- ··,_; .·.=,.·: .:_~.-.'_ .. 

-:, ~,-'.:. ~~-,"º~-~ -~ 

-Crear programas de ~tervención y apoyo para las madres füicidas. 
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APENDICE l 

FORMATO DE ENTREVISTA A LOS MAESTROS. 

Se utilizó !a técnica .de ·'ª e,ntrevista, la cual fue aplicada al maestro escolar para conocer 

los rasgos de los ni1'os de la muestra extraída de acuerdo al perfil de violencia de Erich 

Fromm. 

Nombre del ni1'o: 

¿Cómo se comporta el niño dentro de la escuela? 

¿Qué conductas realiza el niño que lo hacen ser agresivo? 

¿Manifiesta agresión verbal (~oserias, etc.)? 

¿En qué situacio1!es el niño presenta una conducta agiesiva? 

¿Porqué cree Ud. que el niño sea agresivo? 

¿Cree que esta conducta sea defensiva? 
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¿Cómo justifica el niño su conducta agresiva? 

¿Presenta evidencias en donde su conducta agresiva esté asociada con sentúnientos 

de envidia y celos hacia sus compañeros? 

¿Le gusta llamar la atención de todos? 

¿Qué papel representa en comparación con sus otros compañeros? 

¿Es nn niiio que expresa fücihmmtc sus afectos, lo ,1ue le parece y no le parece'? 

¿Se da cuanta que justifica su agresión rcfit iendu !I nitio qu" solameme agrede cuando ya 

ha recibido un golpe a11tcrior de otro compaiiero? 

¿Piensa Ud. que está peleando con otro compañero, pero finalmente le dice el niño que se 

trata de un juego? 

¿Usted percibe que siempre se delicnde, qu~ se justifica cuaiylo le pregunta el porqué 

golpea, refiriendo el niño que le golpean también? 

¿Es muy inquieto, activo, se levanta de su lugar para ir con otros compru1eros? 

¿Se ha dado cuenta que si no le conceden cualquier deseo, se frustra y por consecuencia 

agrede? 

¿Cuáles son estos deseos, cuál es la demanda del nifto, qué es lo que exige y pide? 

¿Cómo se adapta en las tareas del grupo en equipo? 
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¿Cómo es su participación en clase? 

¿Cómo socializa? ¿Llama la atención? ¿Se somete? ¿Es líder'? 

¿Lo llegan a rechazar su~ compaf\eros? 

¿Cómo es su nivel académico? 

¿Usted cree que además tenga problemas de aprendizaje? 

¿Qué es lo que hace que adquiera un comportamiento agresivo hacia sus compaileros? 

¿.Qué es lo que hace que adquiera un comportamiento agresivo hacia sus compañeros? 

¿Y hacia uste<l como maestro? 

¿Es desobediente'? 

¿Se da cuenta que cunlquier situación que no le parece (mínima) reacciona de manera 

inmediata en forma agresiva? 

¿Es competitivo con sus compañeros? 

¿Justifica su conducta por acciones que le hicieron en tiempo pasado que lo dru1aron, pero 

guarda rencor y desea vengarse? 

¿En que situaciones ha sucedido esto? 

¿Qué tan frecuente es que presente resentimiento y decepción por acciones pasadas? 
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¿Percibe al niño inconforme ante las tareas y nonnas que usted impone al grupo? 

¿Percibe al niño inconforme hacia la opinión de sus compaf\eros? 

¿Cree usted que guarde sentimientos de uesiiusión por algún acontecimiento de su vida 

familiar en el cual busca desahogarse en la escuela? 

¿El niño ha justificado su conducta refiriendo que ha sido traicionado por 

algún amigo o compañero? 

¿Cómo realiza sus trabajos escolares? 

¿Se da cuenta que el nii)o no pllede con la enseñanza que L1sted Je imparte? 

(.Porqué no puede obtener logros académicamente? 

¿Llega a ser timido y aislarse del b'íllpo? 

¿De manera instantánea y sorpresiva reacciona agresivamente? 

i,Ha reaccionado agresivamente sin motivo? 

¿Sus juegos siempre son de golpes hacia los demás, de manera brusca y grotesca? 

¿Piensa que su conducta agresiva s~a imitada o proviene de Ja conducta de otros 

compafieros? 

¿Usted cree que presente sentimientos de odio? 

¿Sentimientos de venganza? 
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¿Se justifica por medio del juego? 

' ¿Disn:ae a los demás? 

¿Se enoja con facilidad? 

¿Qué tan frecuente no quit!rn trabajar? 

¿Lo percibe desconfiado? 

¿Lo llega a observar cnllado y pensativo, y de manera instantánea presenta una conducta 

agresiva? 

¿Piensa que el 11iiio es envidioso hacia los que tienen lo que él no posee y por tal moti','O 

agrede? 

¿Presenta evidencias de que sea por envidia'? 

¿Se somett: hacia lo-; demás niños qut: prt:~l'ntan condiciones superiores que él, en lo qu;: 

se refiere aspectos que él no posee y desea? 

¿Usted cree que sea un niño rencoroso hacia cualquier frustración vivida, presentando 

duración temporal el sentimiento de venganza? 

¿Usted cree que pueda dañar a sus compañeros con algún objeto peligroso pWlZó-cortante? 

¿Con su coraje e .ira puede llagar a matar? 

¿Cree usted ~ue sea un niño sobreprotegido o c.oW;entido en su casa? 
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¿Co1h1ce usted a los padres del ni11o? 

¿Qué piensa usted sobre ellos? 

¿Por qué los ha mandado llamar? 

¿C,1ál ha sido s11 r;:5puesta ante las quejas que u:;ted le manifieste sobre su hijo? 

Bases Teóricas 

Teorías de Erich Fromm, Karl Menninger. David Cooper y Laing sobre las actitudes .de 

lilicidio materno. 

FORMA TO DE ENTREVISTA HACIA LAS MADRES 

¿En el momento que se enterél q11~ estaba embarazada. cuále~ fueron sus sentimientos·? 

¿Cuáles fueron los sentimientos de su esposo? 

¿C<1mo fue su embarazo? 

¿Cuándo se caso deseaba tener hijos? 

¿Cuáles eran sus sentimientos con respecto a un embarazo? 

¿Cómo reacCion6 su esposo? 
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¿Cómo reacciono cuando su hijo empezó a preguntar de donde nacen los niños? 

¿Cómo reacciono cuando preguntó sobre las diferencias entre niño y nifia? 

¿Qué actinid asumía ante estos cambios? 

¿Cómo liieron sn!. h:ihitos alimenticios? 

¿Qué sintió al darse cuent~ que imitaba a su papa? 

¿Cuáles fueren sus sentimientos cuando se s.:parn de usted por primera vez? 

¿Qué conductns presenta su hijo en !ns qlie usted y su esposo estén en desacuerdo? 

¿Qué actividades realizan cuando están con él'.' 

¿Qué piensa sobr<! él? 

¿Qué le agrada y desagrada de él'! 

¿Cómo se siente en la escuela? 

¿Cómo cree que se siente en casa? 

¿Qué le preocupa de su hijo? 

¿Cómo es su carácter? 

¿Cuáles son las necesidades que requiere su hijo para su desarrollo? 
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¿Le parecen excesivas las necesidades del niño? 

¿Qué espera de w hijo actualmente y en'un futuro? 

¿Qué le satisface de su hijo? 

¿En qué momento usted interactúa con su hijo? 

c:,Cómo lo hace? 

c:,Cuúlcs son las actividades que realiza su hijo en el dia~ 

¿1-1.i percibido a su hijo con más en<!rgia? 

c:,Cómo manejan los conllictos entre u;tedes? 

¿Es el niño destructivo? 

¿Qué reacciones provoca esto es usted? 

¿Cómo se siente cuando su hijo se separa de usted? 

¿Se siente completa como mujer? 

¿Cuál es la imagen que tiene como madre? 

¿Cuáles son las funciones que desempeña como madre? 

¿Cómo las desempeña? 
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¿Cómo se siente ai desempci1arlas? 

' ¿Cuáles son las funciones que desempeña su esposo como padre? 

¿Cómo es la relación entre usted y su esposo? 

¿Se sic:ntc satisfecha e11 su vidn sexual? 

¿Cómu son las relaciones sociales cntr<' ustedes como pareja y el n:_undo'? 

¿Está de acuerdo usted y su pareja sobre la fonna de disciplinar al nitio? 

¿Cómo <!S la relación e1111c ush:d y su esposo? 

¡,Cómo <.:s la relación entre su hijo y su esposo" 

¿Cómo es la relación entre su hijo y sus hcnnanos~ 
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APENDICE 2 

FICHA-DE IDENTIFICACION 

Nombre: Ramón. 

EdaJ: 7 a11os 

Grndo: 2do. De primaria. 

Información proporcionada por el maestro. 

A~>Tesiviclad lúdica y defensiva. 

Golpea sin ningún motivo a los nif\os y niñas, poca tolerancia a la fmstraci<;>n. Inquietud 

constante 

Información proporcionada por la madre 

Agresivo con sus hennanos, todos se pelean , poco respeto hacia sus padres, conflictos 

entre los hermanos, inquietud y desobediencia. 

Se manifestó en mayor medida hacia 1 año y medio, cuando su madre se unió con s1,1 

esposo ( Padre del hijo menor). 
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Lámina 1 

Unos ... 

APLICACIÓN DEL C.A.T. 

Un pato .... un ¡;allo, cstan comiendo 

Un pollo que vio a íos pollitos comiendo y después el otro pollo abrió la boca .. y los tres 

pollitos estaban comiendo. Y se pusieron content0s porque comían comida. Empezaron a 

,·,omcr. Y después el pollo abrió sus alas. Abrió su boca, todos abrieron su boca. 

Lámina 2 

Eran unos o~os c¡ue empezaron a a jalar la cuerda, y después los dos osos no podían jalar la 

cuerda. 

Y después abrieron su boca los tres osos y el otro lobo comenzó a ladrar. Estaban 

perdiendo y abriendo la boca y ... Y el lobo se los llevó a Io.s dos. El osito se escondió y no 

podía con el lobo y el lobo alzó sus pies. Eran enemigos 

Lámina 3 

Es wi león con wi bastón y se sentó en una silla y comenzó a fumar. Después un perro se 

asomó ... y después alzó su pie y se tapó la boca y el perrito se asomó. El león se puso 
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mal. Comenzó a fmnar, iba a levantarse y no podía levantarse porque estaba pensando a ver 

cómo se podía levantar. Sacó sus garras. Se espantó. 

Lámina 4 

Son dos caballos .. en un triciclo, son canguros. 

Uno está en un triciclo y el otro snltando. Y llevando a su hijo que estaba en su triciclo, 

tenia un globo 

Y después el canguro agarró su gorra para que no se le caiga. El canguro empezó a mover 

su pie, ci de la bicicleta. Y el cangnro se agachó. Los canguros iban a pascar y se sentían 

fclic·~s. Pero la cangura se iba a caer. No se caía. 

Lümina :5 

Unos o~os ... unos seiiort>s acostado~, y había una lámpara y los lobos empezaron a pelear. Y 

no se donnian. Había extrni\os .. eran unos lobos. Estaban acostados, olvidaron anagar la 

lámpara. 

Lámina 6 

Son ardillas, y una vez que estaban donnidas. E~•ª ardilla vio que estaban dunniendo. Y 

sacaba sus garras. Quería cuidar a las plantitas. 

Lámina 7 
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Un tigre, quería matar al chango. Le saltó y abrió su boca ... Y se subió l árbol. Se enojó 

porque el chango le hizo algo Se pelearon .Había unos elefantes que estaban viendo ... Y 

que se agarró de una cuerda .. y el changuito se subía al árbol. El tigre se enojó El changuito 

se puso nervioso porque se subió al árbol, y el tigre estaba caminando alrededor del árbol. 

El tigre estaha cuidando al chango para que no se pl!diera bajar. No se bajaba porque le 

tenía miedo al tigre. 

Lámina 8 

Son unos chango~. Estaban tomando sus wzas de café. Y le comenzó a dar al otro chango, 

el chango mandó al changuita por dos tazas de cale. Y después cl chang11ito se c.lunnió. C:I 

chango le estaba dando consejos al otro chango de que le quería pegar ~I changuita Tr1l vez 

le había pcgado. 

Lámina 9. 

Es un co~1cjo, estaba donnido, y después alguien abrió la puerta. Abría la puerta un extratio, 

y se dio cuenta el conejo, se paró y empezó a vigilar la puea'\a. El conejo se sentía mal 

porque él dejó cerrada la puerta y un °.>;traño la abrió. Se iba el extraño, había una sombra y 

se espantó ... Era un hombre sombra y le habría la puerta y lo espantó ... Y robaba. Se 

metió abajo del sótano y comenzó a esculcar , y se metió en un costal. 

Lámina 10. 

Dos perritos, no podían hacer pipí , y después fueron al baño, hicieron y se lavaron las 

manos ... y el perro se montó en el otro, y el perro abrió la boéa y se lavaron las manos y se 
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secaron. Después prendlan la tele y estaban felices. Se pusieron a montar, a jugar, y 

tomaban dos tazas de café y agua, estaban felices. Estaban bien en sus casa. 

!NTERPRETACION DE LAS LAMINAS DEL C.A.T. 

Se detecta una fijación de tipo moral. Un superyó severo, '~gilantc ante su conducta, de esta 

mancr:1 ca,,tiga al padre. Aunque también hay clcseos ele castigar a la madre, surgiendo 

pos:criorm<'nt<: s.:ntimicntos de culpa. Percibe a su mundo externo como hostil, 

reaccionando con miedo y ntncando dt: nw.nera defensiva, den1anda afl;<;to por sus tcn1ores, 

lo cual no responden a sus demanda. Se siente frágil sin alternativa para enfrentar el mundo 

aincnazantl!. An:c la disciplina rígida en el control de csfint~rcs, y en el desarrollo 

posterior, >e puede <lesencadenar en el niiio la neurosis obsesiva oue presenta la madre. 

Fmniliograma. 

La familia de Ramón está compuesta por su madre de 33 at1os, su padre de 45 años, 

hermano mayor de 15 afias. Actualmente los padres están separados, su madre se unió con 

otra pareja, engendrando al hermano menor de 3ª años. Hace l at1o y medio que ella 

integró a su nueva familia, viviendo en el mismo sitio, ella con su nueva pareja y sus tres 

hijos. 

La madre se dedica al hogar aunque tiene la carrera comercial de secretaria. El padre 

trabaja como empleado en una oficina. 
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Antecedentes del desmTollo prenatal. 

Condiciones "ctel embarazo: Embarazo sorpresivo, no deseado, sentimientos de angustia, 

miedo y culpa por parte de la madre. _Pero a través de su embarazo pretendía rete:>er a su 

pareja. 

Etapa postnatal: 

La madre le proporcionó un mes de leche materna. 

i'v1o1ivo· No prcdl:cía leche. 

Pocá satisfacción oral. 

Desarrolio psicomotor: 

A los 3 meses se golpeaba solo la cabeza, no existiendo control, evid.:'nciando problemas 

posteriores. Retraso en el área del lenguaje, a los 4 at1os logró hablar adecuadamente. 

Es1;01ar: No ti.te ni Kintkr. 

En el pnrner grudo <le primaria se iniciaron los p'roblemas de condt!cta en la ca.~a y escuela. 

POSTUL.-\DOS.DE :\ClJERDO A FROMM; MENNINGER, COOPER Y LAING 

Dinámica familiar: 

Hijo no deseado, no~plan~ado. No existe compatibilidad . sexual : anorgasmia por p~e de 

la madre. Ante i~s probleillas detipo ~eXl.laÍ; s~ refugi~ en sus bÍjos . 
. ·. ,_. . . . . . 
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La madre manifiesta que debido al exceso de trabajo, dejaba a sus dos primeros hijos con 

wia tia , dedicándoles poca atención a sus hijos: 

a) Poca füncionalidad en el rol matemo. Le brinda cuidado pero no respeta. la 

individualidad de Sil hijo. No conoce su carácter y preocupaciones, debido a que se 

encuentre en situación problemática con su parejá. 

b) Compatibilidad en los roles matemos y paterno: 

Existe inconfonnidad por parte de ella ante la función que ejerce su esposo como 

padre, ya que lo describe como castigador, poca paciencia, enojón. De esta manera ella 

no acepta el rol que tiene su esposo como padre. 

Existen conflictos en la familia, con inconfonnidad, agresividad,constante en los hijos. 

La madre manifiesta que los problemas iniciaron desde el momento en que ella 'se unió. 

con Sil pareja actual 

Los padres aceptan el hecho de que existe poca comunicaéión entre ellos y sus hijos. 

e) Personalidad materna: 

1.- Poco control de impulsos 

2.- AnsieJad 

3.- Carác-tcr improductivo 

d) . Interacción de padre e hijos 

! .-Existe poca comunicación entre ellos. 

2.-Conflictos intrafamiliares en mayor grado su pareja y su hijo mayor. 

3.-Utilizan a sus hijos para resolver su conflict<? sexual. 

4.-La madre se alía eón su hijo mayor. 

. JlO 
~· .. 
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El paciente identificado es el hijo mayor, debido a que lo utilizan. para justificar sus 

conflictos de pareja. 

. . 

Existen dobles mensajes debido a la inco~onnidad en los r~les paÍemos. 

Se forman alianzas en donde la m~dre se une a sds. hijos en co~tra ele! padre. 
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